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La búsqueda de la salud perdida: los otros terapeutas
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Resumen: 
En el marco de un proyecto de investigación relativo al estudio de los sistemas etnomédicos vigentes en Argentina, hemos realizado a principios del 2000 una prospección en cinco localidades de la zona oeste del Gran Buenos Aires (Castelar, Villa Tesei, Ituzaingó, Libertad, Palomar) destinada a detectar profesionales no biomédicos (terapeutas, curanderos, sanadores u otros especialistas afines) a fin de recoger información relativa a su actividad. En el presente trabajo expondremos textos correspondientes a tres de esos profesionales, seleccionados por su representatividad, poniendo especial énfasis en aspectos relativos a las formas iniciáticas, aprendizaje, tipos de enfermedades, técnicas de diagnóstico y de curación, entre otros tópicos relacionados.
Palabras clave: Salud, Enfermedad, Curanderos, Terapias 

“Pero ¿qué es lo que cura? Lo que cura es la fe”

Introducción

Uno de los aspectos más dolorosos de la crisis que actualmente sufre nuestra población es la falta de atención adecuada a sus problemas de salud por parte del sistema sanitario imperante, sea el estatal (hospital) o el privado (medicina prepaga, obras sociales, etc.), a causa de su falta de capacidad administrativa y presupuestaria y su creciente ineficiencia en línea con las dificultades sociales, políticas y económicas que sufre el país y que se hace ostensible en toda su dramaticidad en las grandes aglomeraciones urbanas. Esta situación que incide en la multiplicación y preferencias por parte de la gente de métodos curativos sucedáneos, complementarios o superpuestos con la biomedicina (Idoyaga Molina, 1997 a, b y c, 1998) y que van desde las prácticas más elementales de la medicina casera, la automedicación, las medicinas de origen étnico o tradicional, de fundamentación religiosa y hasta las más sofisticadas y foráneas terapias alternativas y cuyo conjunto constituye un verdadero sistema etnomédico (Good, 1987; Idoyaga Molina, 1997 a, 1998 y 1999 a y b) imbricado profundamente en el tejido social urbano tal como sucede en otras grandes ciudades latinoamericanas (Guevara Corral, 1988 y 1990/91; Viturro, 1998).

Si bien los formas curativas tradicionales siempre estuvieron presentes en las áreas urbanas y rurales, así como la práctica de la medicina casera y la automedicación y han constituido desde siempre parte de la formación cultural de nuestra gente en forma más o menos disimulada, es en estos últimos años donde podemos observar un auge notable de este tipo de prácticas, con el aditamento principal de las llamadas alternativas, impulsadas y quizá en muchos casos desnaturalizadas desde los medios de comunicación masiva.

Sin duda que en el fenómeno de su popularización creciente intervienen una gran cantidad de factores además de la mencionada decadencia del sistema sanitario público y su promoción mediática, pero su análisis supera el objetivo del presente trabajo el cual es dar cuenta, aunque sea mínimamente, de parte de esta nueva realidad constituida por un lado por la gran masa de apesadumbrados enfermos que día a día peregrinan de un sitio a otro en busca de alivio, y del otro por los terapeutas que los asisten sin matrículas oficiales y desde lugares diferentes al de la biomedicina.

Es así que sobre la base de esta primera clasificación operativa que discrimina entre pacientes y terapeutas, hemos realizado durante los meses de enero a marzo del 2000 una prospección
 en cinco localidades densamente pobladas de la zona oeste del Gran Buenos Aires (Castelar, Villa Tesei, Ituzaingó, Libertad, Palomar) con el objeto de detectar, en principio, las principales alternativas al sistema biomédico a que acude gran parte de la población (Gonzalo 2000), empezando por los personajes principales de este drama
, los llamados curanderos, sanadores, médicos espirituales, manosantas, mentalistas, terapeutas alternativos o chamanes (neochamanes urbanos). 

En un informe preliminar hemos dado las principales características de los informantes detectados y el tipo de encuestas
 a que fueron sometidos (Gonzalo 2000). Presentaremos a continuación a tres de ellos pertenecientes a la primera categoría, la de los curanderos, sanadores o terapeutas, seleccionados por ser representativos de nuestra muestra y que suelen además trabajar a veces en forma conjunta, pero que sin embargo demuestran un grado notable de diferencia tanto en su formación como en el tipo de prácticas que ejercen. Dejaremos que ellos mismos, con sus propias palabras
, vayan delineando sus respectivas figuras mientras nosotros iremos glosando sus testimonios más notables. Al final de los textos presentados por cada uno de los informantes haremos un breve resumen sobre sus principales contenidos para hacer luego, a modo de conclusión, algunos comentarios de índole comparativa sobre los principales tópicos tratados.

Los otros terapeutas

La primera de nuestras informantes, M.
, es una mujer de aproximadamente cincuenta y dos años de edad al momento de la encuesta, residente en la localidad de Castelar, nacida en la provincia de Buenos Aires y de religión católica. Indagada sobre el modo por el cual llegó a ejercer su actual labor terapéutica, manifiesta poseer un don o capacidad especial que se hizo evidente en su adolescencia: 

“ [Yo tengo un don] desde chica. A los catorce años ...”
. 

Este don consiste en percibir ciertas manchas en la figura humana invisibles para otros observadores: 

“... veía a la gente y me mostraban si había alguna mancha en su cuerpo ...”.

Considera que dicho don no le ha sido otorgado en forma particular, sino que es más bien una cualidad de origen divino que tienen todas las personas:

 “... eso es mentira que dicen que le legan el don. Todos tenemos el don de la curación para eso Dios puso sus hijos sobre el mundo”.

Este don de curación otorgado por gracia divina implica como contrapartida la aceptación de una misión a cumplir con los enfermos que acudan en busca de alivio. Su ejercicio entraña riesgos para su persona como los de adquirir graves enfermedades debido al tipo de casos difíciles que le toca tratar, pero se siente obligada a continuar con su profesión a pesar de la oposición familiar:

“Yo, gracias a Dios me digo: - Vengo con una misión a la vida de despertar cosas -, a mí no me vienen casos de amor como otros compañeros que para tirar a las cartas, siempre gente dañada, gente para que tengan que salir adelante. Todos venimos con una misión en la vida, yo si fuera por mi familia, mis hijos, no tendría que hacer esto, no quiere mi marido tampoco, ni mi madre; yo tengo siete operaciones que los médicos no saben lo qué es, y yo sé que son todas cosas que yo de curar me voy dejando ...”. 

Ese don consiste entonces en la visión de manchas cromáticas y amorfas  sobre ciertas partes del cuerpo de las personas que denotan o indican la presencia de algún tipo de enfermedad:

“… me ha pasado casos que han tenido una persona internada y yo le vi la mancha de una enfermedad y bueno, uno le dice que vaya al médico; la mancha la veo sobre la persona [en lugares] específicos del cuerpo, [si alguien tiene, por ejemplo, un problema en un pulmón] le veo una mancha en el pulmón, una cosa, ¿cómo le puedo decir?, me lo marca como una mancha sin forma, más oscura ...”.

A este elemento de valor diagnóstico constituido por la percepción de manchas informes, obscuras o cromáticas, sobre alguna parte del cuerpo del paciente y relacionadas en general con órganos específicos, se suma otro que juega un papel importante en su técnica diagnóstica actual el cual es la percepción de una entidad llamada “aura”
 (Brennan, 1990:50-51/57-62), especie de campo energético radiante que rodea a la persona como un halo y que sólo es percibido por observadores entrenados o sensibles a este fenómeno y al cual M. define de la siguiente manera:

“El aura es una cosa como que cubre, hay personas que la ven al aura, los colores que yo veo en el mundo este no existen. Son, por ejemplo, como un verde brillante, un verde que nunca se vio, un celeste, un rosa ...”.

Este aura variopinto, de colores inexpresables, que cubre a la figura humana, es asimismo indicador de determinados estados de ánimos que van desde la tranquilidad al enardecimiento, a ciertas características de la personalidad y a las enfermedades que estuviera sufriendo la persona observada:

“[un verde brillante indica] que la persona está muy bien anímicamente, espiritualmente, que esta tranquila con sí misma. El rojo [indica a] una persona que está enardecida, que puede hacer cualquier cosa, que todo le está yendo por dentro y el blanco es un ser de luz, un ser muy espiritual que puede ayudar a otras personas de muchas formas; [veo manchas de colores que muestran la enfermedad o el] estado anímico de las personas, un aura muy amarilla, hermosa, según [las] personas, es el aura más grande, es un aura de sabiduría, de dar a los demás para enseñar ...”. 
Con relación a las manchas diagnósticas, M. nos da a continuación algunos ejemplos:

“... el cáncer es una mancha muy negra, que le muestran un color negro ...”. 

“La enfermedad pulmonar yo la veo como un gris plateado, cuando está enfermo el pulmón ...”.  

“... el riñón me lo muestran como un marrón ...”. 

Por un lado tenemos entonces el cáncer percibido como una mancha negra, las enfermedades pulmonares como manchas gris plateadas y las del riñón como marrones. Pero hay además otros elementos que pueden ser utilizados en el diagnóstico, tal como puede verse en el ejemplo siguiente en relación a los problemas cardíacos los cuales son percibidos por M. como una presión sobre su pecho:

“El cardíaco no lo siento, cuando la persona tiene dolor, siento  una presión en mi pecho yo no le digo; [le digo] que vaya al médico, que se haga ver ...”.

A esta capacidad de percibir  imágenes y sensaciones físicas con valor diagnóstico podríamos denominarlas “innatas” en el sentido de que le han sido otorgados sin mediación de su voluntad o, si se quiere, como una característica propia de su naturaleza a la que se suma también en forma complementaria la imposición de manos como técnica curativa. Otro elemento que se imbrica con el primero es el concepto de aura, también usado como elemento diagnóstico en forma individual o combinado con las manchas. Pero el uso de este segundo concepto, no la capacidad sensitiva de M. para percibirlo concretamente, no parece ser innato en el sentido anterior, sino más bien adquirido en forma posterior y a partir de aprendizajes específicos. En efecto, nuestra informante nos cuenta que ante la evidencia de su peculiaridad, decide adquirir otros conocimientos que fortalezcan sus primeras capacidades terapéuticas. Llamemos entonces “adquirido” al aprendizaje posterior realizado a través de estudios formales de parapsicología
 y otros medios (Colatarci, 1999; Pérez de Nucci, 1988 y 1989; Palma, 1978; Vivante, 1959; Pelegrin, 1998; Vellard, 1987):

“... y bueno, a través de mi, después de lo que he hecho, de la parapsicología, he leído o he estudiado, me he dado cuenta que yo lo hacía sin aprenderlo de libros; después [de] muchos años me enteré que se llamaba mesmerismo
 ...”.

Además de encontrar una explicación a su propia peculiaridad terapéutica, la cura por la imposición de manos a la cual atribuye igual naturaleza que los fenómenos estudiados por Mesmer hace más de doscientos años, a través de estos estudios formales y lecturas personales aprendió variadas disciplinas como por ejemplo la magia hebrea o el chamanismo:

“... era como cuando tuve magia hebrea. Ahí se presentó un rabino, la magia por intermedio de símbolos hebreos, letras hebreas ...”.

“... [el chaman habló] de la naturaleza, del agua, las hierbas, todo por la fuerza de la naturaleza, ellos curan por la fuerza de la naturaleza; chamán [es] un médico brujo, un médico de la tribu, yo estuve con clases con chamanes que enseñaron como curar con yerbas, lo que es la naturaleza, la fuerza de la naturaleza, la fuerza de un árbol para curar una persona; era de la provincia del Chaco ...”. 

Esta formación también implicaba la asistencia a eventos académicos tales como congresos realizados en la Facultad de Medicina:

“... yo he ido a la Facultad de Medicina, en congresos, con médicos paragnostas
que son médicos videntes y creen y hacen; cuando yo fui a ese congreso eran médicos de Norteamérica, italiano y francés; [hace] como tres años, en la Facultad de Medicina, [se hizo en] el Aula Magna de la Facultad de Medicina ...”. 

Así entonces esta formación habilita a nuestra informante a considerarse una médica espiritual que tiene bien delimitadas sus incumbencias y sabe cuáles son los casos en que debe hacer mutis por el foro para permitir el ingreso a escena del biomédico con el cual, a veces, suele colaborar:

“... a nuestro nivel somos médicos espirituales, que podemos curar a una persona pero sin recetar. Por eso yo tengo gente paraguaya que me viene a ver y dice la médica, allá, en Paraguay son médicos ...”.
“... en nombre de Dios yo te puedo ayudar, vos andá al médico, que yo voy a ayudarte por intermedio de la oración de mis manos ...”.

Estos terapeutas suelen trabajar solos, pero en este caso nuestra informante mantiene contactos con algunos compañeros con los cuales comparte algunas tareas, pero a los que considera distintos en cuanto a formación y objetivos de trabajo:

“[Yo trabajo] sola, sólo tengo compañeros de estudio, de que uno se conoce por intermedio de esto, porque todos trabajan distinto, todos ...”.

No obstante, en general existe entre ellos un profundo sentimiento de desconfianza que los impulsa en la mayoría de los casos a ser trabajadores solitarios y a considerar a muchos de sus colegas como falsos terapeutas o estafadores cuyos engaños manchan la imagen de aquellos que ejercen la profesión honradamente: 

“... en todo orden de la vida hay chantas, y hay quien lo hace bien y quien lo hace mal, es como los médicos, como el policía, como el presidente, como todos los gremios, por eso a mí me molestan cuando hablan de que dicen son todos unos chantas, son esto o el otro. No hay que meter a todos en la misma bolsa, se ha utilizado mucho las cosas, de cobrar y de [no cumplir], la gente está cansada, pero yo muchas veces les digo: - Ustedes tienen la culpa de ir a los cargos -, o porque salen en una televisión, usted sabe que un Aragón, un Schiariti, una Blanca Curi cobra una consulta cuatrocientos pesos, trescientos pesos, ¿ellos llaman a alguien?, ¡no!, la gente va. Ellos no tienen la culpa. [La gente] va, o porque sale en la televisión, o en la radio, o en una revista ...”
. 

“... que para eso hay mucho chanterismo, somos muy manoseados, el que paga todo como tiene que pagar, el que está todo al día las cosas, muy manoseados somos, a nivel de todo ...”. 

Respecto a estos comentarios sólo hay que mirar las revistas o librerías especializadas, los diarios, los programas de televisión o radio, los sitios de Internet, los repartidores de volantes y los innumerables predicadores de credos salvacionistas en los vestíbulos de las grandes estaciones ferroviarias metropolitanas (Once, Constitución, Retiro), las santerías, los avisos pegados en vidrieras de comercios de todo tipo ofreciendo servicios mágicos o esotéricos, etc., para comprender la dimensión de lo que quiere decir M. cuando habla de “chanterismo” y manoseo.

Este “trabajar distinto” a que hace referencia nuestra informante en una cita anterior, se hace evidente en las distintas especialidades o líneas de trabajo que siguen algunos terapeutas, especialmente en el campo de las terapias alternativas donde existen algunos que practican una sola técnica, aunque es común encontrar, como veremos más adelante, el uso por una misma persona de técnicas diferentes, complementarias, según el particular punto de vista de cada uno:

“... las terapias alternativas, la magnoterapia
, el reiki
, las curas con hierbas
, con gemas
, yo hice Flores de Bach
, pero a mí no me gusta recetar nada, porque para eso están los médicos ...”. 

Entre estas terapias se encuentra el citado mesmerismo, método basado sobre el magnetismo animal que utiliza la imposición de manos para trabajar sobre las energías corporales:

“... Mesmer es una persona que sacó el mesmerismo, por eso se llama así curar por intermedio de las manos ...”. 

Y también la magnoterapia, relacionada con el mesmerismo, pero que utiliza imanes para curar, aunque M. nos dice que ella utiliza las manos: 

“Después está la magnoterapia, que es una rama más de la parapsicología: también es curar con las manos; con las manos se puede, sin tocar nunca a la persona, con la energía de uno, después salió el reiki ...”.

El reiki, técnica que utiliza una supuesta energía universal que se transmite por intermedio de las manos de un operador (canal) sobre una serie de siete puntos sensibles o centros energéticos o chakras
 ubicados a lo largo del cuerpo y según una cierta disposición:

“El reiki es pasar su energía, sacar su energía por intermedio de símbolos, todo, darle a la otra persona, también, sin tocarla a la persona, pero pasándole a un nivel de cinco centímetros la mano y cambiar la energía y desbloquear todo lo que está bloqueado, las chakras que están bloqueadas; las chacras son los centros energéticos que tenemos a través del cuerpo con las manos, pero nunca tocarlos ...”.

Estas tres técnicas, magnoterapia, mesmerismo y reiki, se basan, según M., en la manipulación de un tipo de energía que se caracterizaría por ser dinámica y de cuyo equilibrio armónico depende la salud
, la cual es fácil de comprobar: 

“... si usted se hace así, sus manos mismas, usted pruebe en hacer eso, así, va a ver que sus manos mandan energía, [enfrentando las palmas] así, acercándolas, usted haga esto y después hace esto [frota las manos, las palmas, las separa unos diez centímetros y las acerca en un movimiento de vaivén las palmas] ahí usted se da cuenta la energía que tienen ¿ahí no siente usted?, esa es una energía  ...”.

Otro grupo importante de enfermedades y consecuentes técnicas curativas se refiere a las llamadas “tradicionales” que encuentran sustento en el acervo étnico y folklórico característico de cada región y que se han difundido por todo el país siguiendo las rutas de las migraciones internas. Entre los casos típicos figura la “pata e ’ cabra” (Disderi, 1999-2000; Torres y Aprea, 1995) que afecta a los niños de corta edad y que presenta el siguiente cuadro:

“La pata e’ cabra es que le agarra a las criaturas o recién nacidos o un poquito más avanzado, es que se las chupa, la criatura empieza con vómitos, colitis, se mueve, no se quedan quietas, y hay médicos que no le encuentran. Uno por intermedio de la oración lo cura. [Le agarra] a los chicos nada más. Siempre son bebitos ...”.

La causa  de la enfermedad siempre es la “maldición”, una imprecación o palabra o frase que se dirige a una persona con enojo y deseo vehemente de ocasionarle daño intencional y que actúa por su propia energía, fuerza o potencia negativa implícita, por envidia real o supuesta:  

“... según la creencia de la gente, que siempre es gente muy avanzada en años, de campo dicen que la pata e’ cabra viene de maldiciones, de cuando la criatura esta en el vientre de la madre, que la maldicen o que no quieren que nazca o cualquier cosa es eso, que llegan las criaturas a tener hasta la carita de la cabra. Y la maldición es: - Yo te maldigo, que te pase esto, lo otro –, de envidia, de envidia ...”.

“... si usted se pone a pensar, usted sabe que todo es poder de la mente, no hay ninguna cosa que no vocifere la mente de una persona, es maldición de palabra, es todo lo que proyectamos, si usted esta pensando veinte minutos, cincuenta minutos a una persona y quiero que te pase esto, que te pase lo otro porque usted este proyectando según con qué intención ...”.

Esta enfermedad, caracterizada entonces por vómitos, colitis, hiperactividad y facies cabruna en niños muy pequeños, es conjurada por intermedio de una oración que invoca a Dios y a los Santos o al Padre, al Hijo y a la Santísima Trinidad en nombre del enfermo, impetrada con fervor, para expulsar el mal:

“... uno por intermedio de la oración lo cura, [le pide] a Dios y a los Santos. La oración que yo digo es: ‘Pata e’ cabra, pata e’ cabra, pata e’ cabra/ yo te corto, yo te corto / si eres macho, si eres hembra / a tu tierra te irás / en nombre del Padre, del Hijo y la Santísima Trinidad’. Esa es la oración, la mía, de muchas oraciones. Cada cual la cura a su manera y hace su oración. [Yo la digo] tres veces, siempre, y haciendo la señal de la cruz, siempre sin tocar la persona, [en presencia] del niño, o si está internado, o lo que sea, como una ropita de la criatura, [cuando está lejos el chico, rezo delante] de la ropa y con el nombre del bebé ...”. 

Aquí la oración utilizada por M. es de su propio cuño y para aplicar a esta enfermedad en particular, reconociendo asimismo que existen muchas otras de su tipo y que su uso depende del criterio del curandero. Se repite tres veces (la sacralidad del número tres deviene de la Santísima Trinidad) y se refuerza por medio de la señal de la cruz (acción gestual cuya sacralidad deviene del poder implícito en el símbolo) sin tocar el cuerpo del niño cuando está presente, o de su ropa cuando está ausente, lo que configura en este un último caso un ejemplo de cura a distancia.

La culebrilla, otro doloroso clásico de la medicina tradicional, es un herpes cutáneo que consiste en una erupción inflamada de forma acordonada o circular, con pequeñas ampollas que supuran un humor acuoso que al secarse forma costras, acompañado de comezón o escozor, y que se extiende formando líneas o círculos ondulados sobre la piel, pudiendo aparecer en diversas partes del cuerpo: 

“... según la creencia es una víbora que se agarra la cabeza con la cola. [Es como una erupción circular que] con la tinta china se cerca, se hace como [un círculo]. Se empieza, se le pregunta a la persona de dónde salió, bueno, el primer granito empezó acá, porque si es hembra es de agua, si está el macho es de pus, porque es como una varicela que sale, y bueno, uno lo va cercando, primero tiene que cercarlo para que eso no se agrande, porque se va agrandando, se va agrandando y [se va ampliando el círculo; sale] en distintos lados del cuerpo, yo la última culebrilla que curé a un hombre hace poco, hará quince días, de un ojo tenía el hombre, el ojo todo hasta acá, el médico le dijo: - Es un herpes - Es un herpes, claro, [es como una erupción] rojiza, según dicen, que pica, pincha, según dicen, porque hay personas que vienen después de mucho tiempo y tienen un grande; ¡Ay!, a mí me han tocado culebrillas vaginales, en el vientre, en la espalda, en cualquier parte del cuerpo”.

La descripción de M. coincide en líneas generales con la descripción biomédica del herpes, pero la suya es más rica porque agrega más datos: se cree que es una víbora que se agarra la cola con la cabeza en los casos de erupciones circulares y si el líquido supurado es agua la culebrilla es hembra y si es pus, macho. La técnica de curación consiste en dos pasos simultáneos: se traza un cerco de cruces dibujadas con tinta china o aceite con ajo (para los casos en que la erupción sea visible, por ejemplo sobre una mejilla o un ojo) para cercar la erupción e impedir que siga avanzando:

“... se cura con tinta china o con aceite de ajo, según en donde esté, como se puede tocar ahí, eso sí, porque hay que encerrarla, se cerca para que no avance eso, para que no corra, [por medio] de crucecitas así. Es por medio de cruces, tiene un cerco para que eso no siga ...”.

Mientras, se pronuncia una oración donde se invoca a Dios para pedir la curación del enfermo mencionando su propio nombre: 

 “... la cura también por intermedio de la oración: ‘Padre Nuestro que estás en los Cielos, que todo lo sabes, perdona los pecados de [nombre del enfermo], y cura a este hermano, y saca la culebra que quiere amar a este mi hermano Fulano de Tal’, de mientras uno va haciendo las crucecitas con tinta china, por ahí, si es un lugar visible usted no lo va a hacer con tinta china, se cura con ajo y aceite si es un lugar visible, como será este hombre que la tenía en la cara y por intermedio siempre de una oración ...”. 

Concluida esta parte del ritual reza tres Padres Nuestros y tres Ave Marías para reforzar el pedido:

“... y después [de la oración específica] ... se dicen tres Padres Nuestros, después [tres] Aves Marías  que siempre se dicen en todas las curaciones eso es mi forma, cada cual tiene su forma ...”.

Toda esta operatoria se practica en presencia del enfermo, ya que a diferencia del caso de la pata de cabra, la culebrilla no se puede curar a distancia:

“... la pata e’ cabra, eso es lo único que [se puede curar a distancia], la culebrilla usted no la puede curar si no es [presente la persona] ...”.

Asimismo, y para todos los casos, es necesario realizar una “novena”
, o sea repetir el ritual durante nueve días seguidos:

“... yo lo hago venir nueve días, todos los días. En la pata de cabra y en la culebrilla también siempre es una novena que se hace. Siempre son nueve días. Hay personas que me dicen que lo curan en tres días, no sé, yo siempre hago venir a la persona nueve días. Yo tengo compañeros que lo curan en tres días, bueno. Y porque [son estas diferencias] no sé, ellos dicen que la curan así ...”.

En este caso la sacralidad del número nueve (Cassirer, 1972:II,187; Eliade, 1960:222), que a veces se alterna con el siete, deviene de su posición en la liturgia católica en relación a las Novenas, pero no parece tener la misma importancia del número tres o el siete que aparecen constantemente en los rituales terapéuticos. 

Otro caso es el del estómago caído, cuyos síntomas son dolores de vientre y vómitos sin causas detectadas por el biomédico y que tampoco remiten a otras afecciones tradicionales como el empacho:

“... el estómago caído, bueno por ahí a la persona le duele el estómago, también come y devuelve, yo tuve un caso de un chiquito el otro día que los médicos no le encontraban nada, que no quería comerme, lo trajo la mamá, le digo: - Mirá Graciela, lo único que puede ser - le digo - empachado no está - le digo - el hígado no lo tiene inflamado, vamos a ver si tiene el estómago caído - ...”. 

Para precisar el diagnóstico de este síndrome, M. utiliza una técnica de medición que recuerda al uso de la cinta métrica en la detección del empacho, ya que también aquí se trata de medir, aunque no con cinta, la diferencia o igualdad que pueda existir entre los extremos digitales de las dos manos extendidas hacia arriba y con las palmas enfrentadas del enfermo en posición de sentado. Si hay diferencia hay estómago caído:

“El estómago caído, usted lo hace sentar en el suelo, le mido las manos así y cuando está caído, póngale que las manos no llega a los dos dedos, los dos dedos así, es una cosa que ya sale, [levanto las manos hacia arriba y apunto, enfrentando las palmas, y si no están juntas, si hay diferencia, hay estomago caído] ...”. 

Como en la culebrilla y la pata de cabra, también aquí la curación se ejerce por medio de dos acciones simultáneas: se levanta un poco al enfermo desde debajo de las axilas dos o tres veces mientras se musita la oración correspondiente. Luego se vuelve a repetir la medición aludida para comprobar si las diferencias detectadas se han modificado a favor de la igualdad digital indicadora de la desaparición de la dolencia. Esta operación se repite durante tres días: 

“... y usted lo levanta de acá un poquito, [lo levanta de las axilas], dos o tres veces, [y le mete al costado] pidiéndole a Dios que levante ese estomago que está caído; [entonces lo tomo], siempre de abajo de las axilas y levanto, lo mido de nuevo y ahí levantó, bueno, y ahí se da cuenta que está, y eso son tres días. Tres días, yo lo hago venir tres días”. 

La oración de M., dicha para sí misma, invoca el nombre de Dios, Jesús y el Sagrado Corazón para que le otorguen fuerza para curar al enfermo. Notemos que ahora ella es el canal de la potencia sanadora, la cual en los casos anteriores parece ser otorgada directamente al enfermo por las deidades invocadas:

 “Y la oración, pidiéndole a Dios que levante ese estómago para que esa persona [se sane], yo le pido a Dios y a Jesús, Sagrado Corazón de Jesús, que me dé la fuerza por intermedio de él para poderlo ayudarlo. [Yo digo las oraciones] para mí, siempre para mí. [Noto la mejoría] en todos los casos, sí, gracias a Dios”.

Además de estas enfermedades tradicionales y que se manifiestan por síntomas físicos, nuestra informante se ocupa también de otros problemas que califica de “mundanos” y que ya implican directamente la esfera de las relaciones sociales: 

 “Problemas de la gente, porque no tiene trabajo, siempre son cosas mundanas ...”. 

Ahora bien, la reversión de las situaciones sociales conflictivas (y también  emocionales que repercutan en el campo de las relaciones sociales), percibidas también como enfermedades en sí mismas, lo cual se advierte en el hecho de que para su solución se recurre al mismo terapeuta que cura los dolores físicos, requiere el uso de otro ritual que consiste en pedir por medio de oraciones, potenciadas ahora por velones de colores adecuados a la índole del problema que se quiere tratar y que llevan el nombre y la fecha de nacimiento de la persona, a una deidad cristiana o grupo de ellas la solución adecuada y que se repite durante siete días. Así,  la falta de trabajo por ejemplo se revierte de la siguiente manera:

“[por falta de] trabajo se prende un velón amarillo [y] le pido a San Antonio que es de lo imposible, a San Pedro que le abra las puertas, a San Cayetano que lo ayude con trabajo, uno hace con energía de un velón amarillo, siete días, se le pone el nombre de la persona y se le pide con la energía de uno, que energetice, se pide todos los días, [el velón amarillo es traído por la persona y es de unos veinte centímetros de alto por cinco centímetros de diámetro]. En toda santería hay. [El nombre de la persona] lo escribo [sobre la misma vela y] se pide [a] Jesús, póngale San Antonio, se pide para que Fulano de Tal le abra las puertas, para el camino, para que a San Pedro que le abre las puertas, que le encuentre trabajo, que le abra los caminos a esa persona, que le de luz para sanar, [queda] siete días encendido. Todos los días se le pide por la persona al santo para que encuentre trabajo porque siempre se pide, [con el velón amarillo] o con el velón blanco ...”. 

El velón amarillo, blanco en su defecto, que permanecerá encendido durante siete días (el siete es un número sagrado en muchas cosmovisiones: por ejemplo, en el cristianismo se asocia a los Siete Sacramentos y las Siete Virtudes Cardinales y Teologales, los Siete Días de la Creación, etc.) (Rand, ?; Cassirer, 1972:II,181-194; Eliade, 1960:222), al que se le graba en la misma cera el nombre (el nombre es una de las entidades, junto con el cuerpo y el alma, que integran la persona) y la fecha de nacimiento (identifica a la persona de otras que puedan llevar el mismo nombre) del desocupado por el que se pide trabajo, contiene una energía que refuerza la potencia implícita en la plegaria que durante esos mismos días se dirigirá a las deidades, santos cristianos con atributos adecuados al fin que se busca lograr, que es en este caso específico el trabajo (San Antonio, el de las causas imposibles, San Pedro, el que abre las puertas y San Cayetano, el que propicia el trabajo). Cabe destacar que la grabación del nombre y la fecha de nacimiento de la persona en el cuerpo del velón puede tener diferentes sentidos según se lo haga hacia arriba o hacia abajo. Nótese asimismo que además de trabajo se pide “luz para sanar” lo que confirma la idea de la conflictiva social como enfermedad.

Otro caso del uso de los velones refiere a los problemas emocionales como es el caso de los “nervios” o la depresión con tendencias suicidas:

 “El velón blanco yo lo uso para el sagrado Corazón de Jesús, para limpiarle la mente a una persona cuando está muy nerviosa, que no encuentra el equilibrio justo, se le pide al Sagrado Corazón con agua bendita [que] se pone ahí dentro de una compotera para que limpie la mente de esa persona, para que esa persona se serene y vea las cosas; siempre se escribe el nombre de la persona; la fecha de nacimiento porque siempre es importante, porque sino Fulano de Tal puede haber diez mil, pero con la fecha de nacimiento. Siempre el velón se prende siete días ...”.

El agua, cuyo valor simbólico esta relacionado en muchas partes con la vida, la regeneración y los estados positivos (van der Leeuw, 1975; Eliade, 1974; Turner, 1980), aquí, como agua bendita purificadora cuya potencia curativa deviene de su sacralidad, coadyuva en la limpieza de la mente del enfermo

“[la vela azul] Esa persona está muy depresiva, ha tomado pastillas, se quiere matar, no va a venir la persona, viene un familiar a pedir por la persona, y uno pide, lógico, si la está atendiendo un médico, le está dando todo lo que [puede], pero espiritualmente, esa persona esta mal, no está bien consigo mismo, entonces ¿adónde se pide?, a las fuerzas del universo; [me traen] fotos o el nombre de la persona y pido por la persona esa. Es una ayuda ...”.

Aquí, ambos velones, blanco y azul, se usan de la misma forma que el velón amarillo, es decir, potenciar el ruego al Sagrado Corazón o a las fuerzas del universo, con el agregado del agua bendita que limpia, clarifica y serena la mente en el caso de la persona atacada de “nervios”.  En el caso del depresivo la diferencia consiste en que es una ayuda espiritual a distancia que se ejerce a través de una foto de la persona o de su nombre traídos por amigos o familiares. 

Un rasgo peculiar de algunos velones es la forma abotellada que tienen algunos usados para curar el hábito de la bebida:

“... hay personas que toman y uno le pide al Sagrado Corazón de Jesús, para eso están las velas botellas. Una vela con forma de botella, se escribe, ahí también se le pone el nombre de la persona y usted va pidiendo que esa persona deje de tomar ...”. 

Referido a la forma y al color, hemos observado en algunas santerías velones con forma de pene de color negro o blanco, destinados los primeros a dañar la sexualidad masculina y los segundos a restituirla. Asimismo pueden hallarse otros con forma de muñecos que representan parejas de hombre y mujer tomados de la mano, de color negro los destinados a destruir matrimonios, noviazgos o amantes, o de color rosa para mantenerlos en armonía y protegerlos contra los celos, envidia u otros sentimientos negativos por parte de terceros. Este último modo de usar los velones como medio de prevención y protección de personas o grupos contra el daño causado por las intenciones negativas de terceros coincide con lo expresado al respecto por M.:
“[hay ocho velones para] ocho personas, yo siempre me pongo para mí, para mis hijos, mi familia. Yo lo utilizo para protección, contra daños de brujería, todas las semanas preparo para mi marido, mi hija, mi hijo, mi yerno”.

No sólo usadas como preventivos contra la brujería, también se las utiliza para cortar su efecto cuando las personas ya han sido afectadas:

“Esas son rojas, blancas y negras, porque son para San Cipriano, para cortar cosas que tiene la gente, para cortar brujerías, malas ondas ...”.

El procedimiento es el mismo, sólo que en este caso cambia el santo, San Cipriano, cuyo principal atributo es la capacidad de cortar o anular estas fuerzas nocivas que se conocen como “daño”. Todos estos velones se distribuyen en el consultorio de M. sobre una especie de altar. Al señalarlos, nos dice respecto al significado de sus colores: 

 “Y allá hay un velón amarillo para trabajo, después el azul está para enfermedad. Bueno, a eso se lo enseñan en cromoterapia
 y en parapsicología hay una materia que se llama cromoterapia, que es a través de los colores, y el azul se utiliza para enfermedad, para tranquilizar a una persona. Y los blancos siempre también para enfermedad, para que la persona se cure”. 

Entonces el color amarillo es para la búsqueda de trabajo, el azul y blanco para enfermedades, el rojo, por estar asociado a la sangre y a la energía vital, para protección (son características las cintas rojas usadas para prevenir el ojeo o la envidia) y el negro, relacionado con el daño y lo demoníaco (Idoyaga Molina, 1999 b, c y d) podría tener otro valor al estar asociado al rojo y a San Cipriano. Cabe acotar, no obstante, que los significados de los colores son variables según la fuente
 que se consulte. El concepto de “daño”, que bajo la forma de “maldición” ocasiona la pata de cabra en los niños recién nacidos, se origina en la envidia percibida como un sentimiento cuya potencia negativa se activa por medio de la palabra y puede estar originado en cualquier persona que sufra esta pasión. Otra forma del “daño” es el mal ocasionado por alguna de las tres magias más conocidas, llevado a cabo tanto por especialistas como por legos (Barrios, 2000; Idoyaga Molina, 1999c y d, 2000a y b; Pérez de Nucci, 1989):

 “... y según dicen la magia blanca es la más liviana, la que no se utilizan [cosas], la roja, cuando ya se utiliza ropa, foto, uña, pelo, y la negra cuando utilizan de todo, cosas del cementerio, tierra o animales o los otros. Todos los tres son para dañar ...”.

“... la magia roja, la blanca y la negra, que es la que las tres magias que siempre usan más los que usan el mal ...”. 

En los dichos de nuestra informante, las tres magias, blanca, roja y negra, se disponen en una especie de continuo en relación a su capacidad de producir daño, el cual a su vez se correspondería con la utilización o no de cierto tipo de objetos: desde la no utilización de objetos en el caso de la blanca, objetos personales en el caso de la roja, y objetos que comportarían una potencia negativa extrema como en el caso de la negra en la que se usan elementos extraídos de  cementerios que comportan toda la carga negativa que se asocia a la muerte. Los efectos que producen abarcan todos los aspectos de la vida humana: salud, emociones, vida social, etc., según la clase de daño que se quiera realizar que puede, incluso, llevar a la víctima a la misma muerte. M. aprendió las técnicas de producción del daño:

“... a través de la parapsicología me enseñaban a hacer el daño y también a contrarrestarlo, cuando terminábamos una clase de magia, el profesor nos decía: - Bueno, a ustedes les di una 45 [arma de fuego de grueso calibre], si la quieren usar está en ustedes, y si no– [Yo sé cómo] se puede hacer, sí, se puede hacer, como se puede, como se hace ...”. 

Y a detectarlo por medio de la experimentación de molestias en su propio cuerpo luego de ver, por ejemplo, el nombre del afectado que, como dijimos, es una de las entidades integrante de la persona :

“... yo lo que siento si usted tiene algo y usted ahora da su nombre, me lo muestra, yo empiezo a bostezar, a llorar, a lagrimear y a eructar, es una cosa que me viene, es como si usted esta sentado ahí y le duele la espalda, a mí me duele la espalda ...”. 

Y luego lo confirma por medio del tarot, las cartas españolas o los velones, en particular los dedicados a San Cipriano:

“... uno después lo contacta, tirándole el tarot a una persona, uno lo percibe y después uno se da cuenta por el tarot o cartas españolas, las velas de San Cipriano se pone, si se apaga uno sabe con qué magia estuvo trabajada esa persona ...”.

Detectado el daño, el curandero pasa a su curación impetrando la ayuda de los santos especialistas en lidiar con  brujerías:

“... y uno limpia a la persona; yo, en este caso le pido a San Cipriano, a San Miguel de Arcángel y a San Benito, que es para cortar, todos son santos para sacar las brujerías, en el rito católico se dice que son santos para ayudar ...”.

El ritual terapéutico se completa con un baño de limpieza del aura. El resultado del tratamiento siempre es positivo ya que la víctima recupera la salud en todos los casos:

“[Los daños] siempre se curan, siempre uno le llevará más tiempo, menos tiempo, pero siempre la persona se siente bien, y mientras uno pide por la persona, o uno aporta con las velas, lo que sea, yo como ser, le mando un baño a la persona [para] que se limpie su aura, que limpie la persona misma ...”. 

A pesar de que el daño siempre es causado por la intención malévola de una persona hacia otra, sea por acción directa de sí o por encargo del “trabajo” a un “brujo” maléfico,  M., si lo sabe, reserva este dato para sí y no lo revela: 

“... a mí me lo pueden mostrar así, me da su nombre, se la puedo describir, o me dicen el marido, el lana [o “pata de lana”: amante de sexo masculino], la cuñada, la esposa, lo siento, pero no le voy a decir, a mi no me interesa quién la dañó, a mí lo que me interesa es que usted se sienta bien ...”.

Las técnicas de producción del daño, reservada en otros tiempos a especialistas del mal, en la actualidad se han popularizado hasta el extremo de que cualquiera puede practicarlas con sólo adquirir los elementos y la bibliografía correspondiente en el comercio de turno:

“... por ahí si usted ve una santería va a ver cincuenta mil cosas, puede ver muñecos, y ahí hay personas que ponen la ropa de la persona y después le cosen, lo pinchan. Usted no se imagina de todas las cosas que hay, lea la revista Predicciones y ahí se entera para hacer un daño, porque ahí le dice: ‘Usted quiere, usted tiene algún enemigo, quiere sacar un enemigo, bueno haga esto, esto y esto’, y la persona va y lo hace no solamente que tenga un poder el curandero, un parapsicólogo, un brujo, lo que sea, un chamán para hacer daño, la gente hace eso, hay libros, usted va a una santería compra cualquier libro y le dice [como hacer] cualquier clase de trabajo ...”.

Otro caso particular es el relacionado con la posesión demoníaca y que se manifiesta por ciertos comportamientos extraños y aberrantes de la víctima. Aquí M. aplica una técnica basada en el uso de oraciones y agua bendita:

“... como me ha tocado casos de exorcismo, le traen a la persona que está poseída, por ahí está ahí sentada y le estoy hablando o estoy curándola por intermedio de la oración y la persona me sale con: ¡grrrr!, bueno, siempre uno en nombre de Dios, agarra el agua bendita y toma fuerza, le da el poder de la oración [para] sacarle lo que tiene. Me han tocado muchos casos”. 

Otra de las tareas relacionada con el daño es la limpieza de casas que implica la eliminación de “energías negativas” que perturban la vida de sus ocupantes, causadas por sucesos violentos o luctuosos ocurridos en las mismas, la acción nociva intencional de algún desconocido, la presencia de espíritus maléficos o aún la propia fuerza mental de alguno de sus ocupantes (poltergeist):

“... hechos que pasaron o que se los mandaron; [alguien] le tira tierra del cementerio, si se mueven cosas solas puede serlo a través de la mente de la persona sin saberlo, es en telekinesia, que [lo hacen] sin saber, pero hay muchas cosas que son espíritus mandados ...”.

Cualquiera de estas circunstancias produce ciertos efectos que atemorizan y pueden incluso afectar físicamente a los habitantes de estas casas:

“ ... produce que la gente ve sombras o escucha [ruidos], o se le caen las cosas o hay siempre peleas, se mueren los animales o las plantas, porque los animales son receptivos, un gato o un perro ven las cosas, las plantas también son receptivas, [la gente puede ser afectada] en la salud; [si vamos dos es] más fuerza. [La gente necesita limpiar la casa] porque sienten cosas escuchan cosas, la gente misma le dice: - En mi casa pasan cosas extrañas ¿qué pueden ser?– ...”. 

Para la desinfección se queman ciertas hierbas y resinas con cuyo humo, que evoca el poder purificador del fuego, que arrastra y se lleva las fuerzas nocivas (Idoyaga Molina, 2001 b) que infestan el lugar, se sahúman todas las habitaciones mientras se rezan las consabidas plegarias:

“... resinas, hierbas. Y resinas son el incienso, la mirra, el benjuí y todo eso que está mencionado en la Biblia, los carbones que se utilizan carboncitos, carbones común, de piedra o carbón que se vende en las santerías también, para quemar, para echar eso y hacer ese humo, también se cura por intermedio de una oración las casas”. 

Para todos los casos, sean de personas o cosas las afectadas, las oraciones se recitan durante el ritual de curación y luego de madrugada durante siete días seguidos:

“Siempre con oraciones todos los santos días, una vez por día [durante siete días] la oración para pedir por el otro ser humano, si uno le pide a Dios todas las cosas todas las mañanas, [a las cuatro de la mañana] por cada persona que necesita ...”.

Algunas de estas oraciones son características de la liturgia católica como el Padre Nuestro y los Ave Marías que se utilizan para reforzar la curación, otras son de propia factura como la utilizada en el caso de la pata de cabra por ejemplo, y otras extraídas de un libro de oraciones bastante heterodoxo
:

“Si usted quiere tener oraciones, acá tiene, este es un hermoso Breviario. El tiene [de] Panchito Sierra, la Madre María, Antoñito Gil, San La Muerte ... todo lo que la gente cree en Tucumán, en distintas partes, en Corrientes, ahí le dice todo, y están las oraciones con que la hermanita Irma curaba también a la gente; [este Breviario] yo lo compré en Salto Argentino, donde está el maestro Panchito Sierra. [Yo uso estas oraciones] muchas veces ...”
. 

Las oraciones del Breviario a que hace referencia M., nos introducen en el tema de estos curanderos y milagreros famosos de aquí (Passafari, 1995) y de otras partes del mundo a los que considera maestros ascendidos
 y de los cuales es devota: 

“... en el mundo espiritual, ella es una maestra la hermanita Irma, nuestro Panchito Sierra y la Madre María, bueno, ha tenido un don de curación que Dios dio, para mí es un maestro ascendido como es Saint Germain
, como en otras religiones, en la religión esa del Sai Baba
, también es un ser de luz que está vivo, materializa cosas, yo tengo cenizas que me han traído de allá [de la India]; también por ahí la utilizo para un velón, cuando una persona que está muy mal, le pido al maestro ...”.

La invocación por medio de la oración a los santos del catolicismo (San Cipriano, San Cayetano, San Pedro, etc.), a los canonizados popularmente (Pancho Sierra, la Madre María, Gauchito Gil) o provenientes de corrientes esotéricas (Saint Germain) o regiones exóticas (Sai Baba), incluye también a los dioses sincréticos afrobrasileños:

“... Oxalá es el Sagrado Corazón de Jesús, todos los santos [de] ellos son todos los mismos santos que nosotros, nada más con distinto nombre, Oxalá es el Sagrado Corazón de Jesús, Ogún es la Inmaculada Concepción, Xangó hay joven y viejo, bueno, San Marcos, Ogún es San Jorge ...”.

Por último, debemos mencionar otro recurso terapéutico, quizá marginal en el caso de M., como es el uso de hierbas medicinales sobre las cuales existen libros y guías de orientación apropiadas para el uso del habitante urbano, a diferencia del habitante rural cuyo conocimiento y uso directo es natural y cotidiano:

“[uso hierbas] para mí, para mis hijos, mi familia pero yo lo único que tomo es yuyos, no tomo nunca un medicamento, nunca voy al médico; [se consiguen] en herboristerías, para eso esta el libro de las mil hierbas para curar esto, el otro y se toma té de hierbas ...”. 

En relación a la cantidad de gente que suele acudir a su consulta, M. no parece tener la fama ni concitar la atención de un público numeroso como en   otros casos
: 

“... esto no es de mucha gente, usted sabe que hay tiempos que sí y tiempos que no ...”.

No obstante el número de personas que acuda o no a su consulta, la atención es gratuita cuando el caso depende exclusivamente del don de curación:

“... yo lo que no cobro es enfermedades, de que uno va ayudar, o de que me traigan una criatura, o que [me digan:] – M., me [duele] mi estómago ¿me curás?- porque es algo espiritual, es un don que me dio Dios para ayudar a la gente, no puedo utilizar una cosa que me dio gracias a Dios para cobrar ...”.

Pero en la aplicación de técnicas aprendidas por su propio esfuerzo e inversión sí lo hace: 

“... yo cobro lo que a mi me cobraron para mi carrera, en parapsicología hay muchas mancias [técnicas adivinatorias realizadas por medio de la lectura de determinados signos tales como por ejemplo las líneas de la mano en el caso de la quiromancia], está la del café, la del té, la de las agujas, las cartas; [en el caso del tarot mucha gente viene.] Todos [vienen] a ver qué es lo que le dicen las cartas, cómo le va a ir, la gente se sienta ahí y no le dice nada, es usted la que tiene que interpretar las cartas ...”.

Y para esto tiene una tabla de aranceles según el tipo de técnica empleada, el trabajo o el peligro al que pueda estar expuesta:
“... yo no mato a nadie, cobro diez pesos; [el tarot] diez pesos; [las cartas españolas] diez pesos, la consulta es diez pesos; [las velas] la hago traer a la gente; cuando voy a domicilio,  porque yo atiendo mucha gente a domicilio, tengo otra tarifa, lógico, yo me tengo que mover, tengo que ir, cada persona son dos horas que estoy; yo, a la persona merece tiempo  para preguntarme, que lleguemos a algo, que usted se vaya bien ...”.

La limpieza de casas, tarea peligrosa si las hay
, implica los mayores aranceles:

“... yo cobro cien pesos para curar una casa, pero no voy sola, voy siempre con un compañero porque es muy pesado; hay casas que están muy dañadas o por la misma gente o por cosas que le tiran y uno se agarra todas las porquería esas; uno corre riesgos”. 

Para trazar un breve perfil de M. en su rol de terapeuta, debemos referirnos en primer lugar a sus inicios adolescentes como receptora de un don de curación de origen divino que le permite advertir manchas de colores sobre los cuerpos de las personas que indican la presencia de enfermedades físicas. El otorgamiento de este don conlleva la obligación de cumplir una misión de solidaridad con el prójimo. Este hecho, desencadenante de su alteridad, la llevará en una primera etapa de formación a realizar el aprendizaje, dentro de su propio entorno social, de rituales de curación de enfermedades tradicionales tales como la culebrilla, la pata de cabra y el estómago caído. 

Impulsada por una creciente avidez de conocimientos, M. acude posteriormente al aprendizaje formal en una escuela de parapsicología donde estudia magia, chamanismo, terapias alternativas, artes adivinatorias, etc. A partir de esta segunda etapa M. se califica a sí misma como “médica espiritual” con incumbencias bien delimitadas que no se oponen sino más bien se complementan con la biomedicina a la que deriva aquellos casos que no considera de su competencia. 

Para M. la enfermedad proviene de intencionalidades negativas como en el caso del daño sea por maldición o por acciones mágicas, desequilibrios energéticos, posesión demoníaca, la ocurrencia de sucesos trágicos, la contaminación de personas u otros objetos, y abarca no sólo el cuerpo físico sino también el emocional y lo social. Las técnicas de diagnóstico se hacen ahora más complejas que las originales de las manchas y la observación de ciertos síntomas en el enfermo: ahora se suma la visión del aura, cuyas capas y colores revelan, además de las enfermedades físicas, los rasgos de personalidad y los trastornos emocionales, la interpretación de los velones, las cartas, las sensaciones del propio cuerpo, entre otros, aumentando así su campo de acción. 

Las técnicas de curación consisten por un lado en la ejecución de rituales compuestos por ciertas acciones realizadas con objetos o gestos (tinta china, velas, agua bendita, señales de la cruz, etc.) sobre el cuerpo o las pertenencias del enfermo, sea que se encuentre presente o alejado, y el rezo de oraciones, a veces de factura propia, a diversas deidades (santoral católico, canonizaciones populares, esotéricos, afrobrasileños, etc.), repetidos tres veces por día y que se repetirán durante tres, siete o nueve días según el caso, hasta lograr la remisión de los síntomas, y por otro en la imposición de manos con el fin de armonizar las energías corporales cuando el cuadro así lo aconseje (mesmerismo).

A pesar de las dos fases temporales que hemos delineado en la formación de M. a partir de la aparición del don de curación, en la práctica diaria ella utiliza todos los conocimientos aprendidos desde el principio según los casos que deba tratar. Por otro lado, la suma de estos conocimientos aunque sean semejantes en muchos aspectos a los adquiridos por otras personas, terminan cristalizando en una configuración particular propia.

Nuestro segundo informante, A., es un hombre joven, de cuarenta y dos años al momento de la entrevista, procedente de la provincia de Buenos Aires y que vive actualmente en la localidad de Libertad, partido de Merlo. Colaborador de M., no parece, empero, tener las mismas habilidades ni haberse iniciado del mismo modo. En efecto, A. no pareció recibir un don tan claramente marcado. Su comienzo se debe más bien a un creciente interés por estos temas que aparece a los dieciséis años aproximadamente y por la ocurrencia de ciertos hechos extraños o desgraciados acaecidos con el transcurso del tiempo:

“...yo de los dieciséis años que estoy en esto, ya andaba en todos lados, espiritismo, curanderismo, brujos, hechiceros, de todo había, era algo que llamaba la atención, lo atrae, quiere saber cuáles son las verdades, ya había un orden espiritual dentro de uno. Para ser interesado tiene que haberle pasado cosas, fracasos, mala suerte, o cosas raras que no entiende qué pasa, entonces se es ayudado o uno busca ayuda”. 

Además de la mala suerte o los fracasos personales, A. se refiere a las “cosas raras”, inexplicadas, que ha observado y que son especies de figuras fantasmales de variado color, alineación de estrellas en Nochebuena, interpretada como mensaje divino, duendes, almas en pena, premoniciones: 

“... he visto salir de la casa de mi padre una figura rosa, color roja, que avanzaba hacía un portón, no la supe identificar qué era y hasta dónde quería llegar, después vi otra figura tenue, amarillenta, como la figura de una persona que avanzaba también a ese portón ...”.

“... otro fenómeno que vi fue un veinticuatro a la noche, ver estrellas así, una tras otra, mirando, veinticuatro a las doce de la noche, miro así, pero fue una sola vez en la vida que vi esas estrellas juntas; que yo le doy una interpretación como que venía de parte de Dios, un mensaje de Dios, algo me estaban diciendo”. 

“... otra vez estuve en una casa donde se me presentó un enanito así chiquito, viejito, con dientes, desnudo; yo digo: ¿y éste quién es?; se me pararon los pelos. Lo único que dije: - ¡Creo en Dios y en vos no! ¡Andá a la puta que te parió! –Yo nunca más en mi vida volví a ver lo que vi, lo atribuyo a que podía haber sido un gnomo, un duende, era simpático, me miraba así, simpático, pero fue espeluznante cómo me agarró miedo por la contestación que le di. Después me volví a dar vuelta y no estaba más ...”. 

“... una noche empecé a sentir llorar a un bebé, se oía medio lejos, -¿Qué es eso? – le digo a la persona que yo iba ahí a esa casa: - No sé, siempre se escucha, cada tanto que llora - Y me fui a investigar y de un pozo de un baño era de donde venía el llanto. Habían tirado, interpreté así, un bebé vivo y recién nacido que murió ahí. Digamos que la agonía lo mantiene vivo, pero como energía negativa ahí está, está latente, entonces es la impregnación psíquica de ese bebé que está ahí, que está movilizando cierta energía de la vida antes de la muerte. Por el sufrimiento se da a conocer para que lo vayan a ayudar”. 

“Y entonces de ahí fue mi interés por saber ciertas cosas que no entendía porqué pasaban, fenómenos con el sueño, ver cosas en sueños, algo que se me relacione para [ver] que me pueda pasar en la semana, [tengo un sueño que] tiene una premonición de algo que me [va] a pasar, pasaba, no muy a menudo, pero pasaba; [otra cosa era que] quería ir a algún lado y no podía porque se me trababa o porque tenía que hacer esto, aquello, lo otro y no llegaba, y después seguro que pasaba algo; si yo iba y insistía mucho, me podía accidentar o pelearme con alguien, se me cruzaba todo mal; si yo le hacía caso a mi  instinto de no ir cuando me pasaban esas cosas, que ya de entrada se me bloqueaban los caminos, no me pasaba nada si me quedaba tranquilo”.

Esta inquietud generada por la experiencia de estos fenómenos insólitos llevó a A. a querer saber más al respecto y, al igual que M., primero comenzó con el adiestramiento en prácticas curativas de afecciones tradicionales aprendidas en el propio medio social, tales como la cura del empacho, la pata de cabra, el dolor de cabeza y de estómago:

“... el que aprende eso va a decir: - Bueno, te curo del empacho- y agarra una cinta de un metro y medio y lo empieza a medir, lo mide y le hace una cura del empacho por medio de la cinta ...”. 

“... un dolor de cabeza le saca con un paño de vinagre, lo miro así en la vista, y le dijo: - Bueno, ¿te está pasando? -  tratamos de sugestionar a la persona, hacerla sentir bien, cosa que le está hablando y le está diciendo: - Sí, sabés cómo me duele la cabeza -, - Ah, bueno - y le habla de otras cosas, y al rato le dice: - Ya  me está yendo -  ...”. 

“... con malestar del estómago, le pone un paño e’ vinagre y se empieza a calentar el trapo, saca, lo exprime bien, lo vuelve a empapar con vinagre, lo vuelve a poner hasta que se le vaya el calor del estómago [que tiene que ver] con la molestia. Pareciera que lo chupa [al dolor] porque sale caliente el trapo después, o que le pasen un limón por el cuerpo y después vaya y lo prenda fuego, para que se queme bien; [agarra un limón] entero, lo pasa todo, lo único le dice a la persona que se le va a ir el dolor que tiene, donde le anda doliendo se lo pasa, lo pasa, lo pasa, lo pasa, y después cuando ya está decidido a quemarlo, lo pone en la hornalla y lo prende, es como que absorbe lo que sea negativo ...”. 

“Una vez sola tuve un caso de pata de cabra, después no tuve nunca más ...”.

El uso del vinagre
, la mayoría de las veces mezclado con agua, cura el dolor de estómago (considerado como la intrusión en el órgano de una entidad negativa cálida) por medio del pasaje reiterado de un paño embebido en dicha disolución fría sobre el vientre del paciente que extrae paulatinamente el mal bajo la forma de calor. Lo mismo sucede con el limón (entero) que lo quita absorbiéndolo en sí mismo luego de lo cual debe ser quemado para destruirlo. En la técnica del paño embebido en agua y vinagre se manifiesta una combinación de ideas: por un lado la idea de la extracción del mal (Laplantine, 1999) que implica la incorporación previa de un patógeno responsable, y el concepto de cálido/frío propio de la medicina humoral (Foster, 1994; Idoyaga Molina, 1999b) que supone que la naturaleza de este patógeno es cálida y se combate por su opuesto frío, en tanto que en la técnica del limón parece preponderar sólo el principio extractivo, ya que el informante no específica en este caso claramente la calidad de cálido del patógeno, sino que pone énfasis en su absorción por el limón y su quema posterior; ambos modos, a su vez, implican la idea del poder del fuego y del agua como elementos, si bien antitéticos, purificadores por excelencia (van der Leeuw, 1975:49-55/329-335).   

La cura del dolor de cabeza parece un caso ecléctico: junto al uso de la sugestión definida como una inducción al estado de bienestar por medio de la palabra y la mirada del terapeuta, elemento terapéutico más moderno, se imbrica la técnica del agua y del vinagre, elemento más antiguo o tradicional. El uso de la sugestión provendría entonces de la formación posterior de A. que, como veremos a continuación y al igual que M., siguió derroteros más formales: 

“... [fui a estudiar] hasta llegar a profesor en parapsicología. Acá hay una Asociación de Parapsicólogos en la Provincia de Buenos Aires, ahí me recibí de parapsicólogo. Después fui a otro lugar adonde me recibí de profesor, en Capital. [Yo he estudiado] clasificación de fenómenos, sobre la clarividencia, y ahí un desmenuzamiento de qué es la percepción, qué es la videncia, qué es un médium escribiente, un médium oyente. Pero de ahí a llegar a atender una persona, es otra [cosa], no queda ahí no más”. 

Su objetivo en formarse en el campo de la parapsicología no es con fines prácticos, ya que en principio declara no atender pacientes, sino con fines informativos. Pero este conocimiento le permite explicar la estructura de los campos astrales (aura), componente energético importante de la forma humana,  y su relación con la enfermedad y la salud
: 

 “Los campos astrales envuelven a la persona, son varios que la envuelven; esa es la protección psíquica que tiene el ser humano. Si alguien le quiere hacer algo, tiene que pasar primero esos campos astrales, si no lo pasa no logra afectar la salud de la persona. Esos campos astrales tienen que ver con [la] energía  que envuelve a la persona, son varios campos astrales a la vuelta, hasta más o menos un metro treinta, un metro cuarenta calculo yo ...”. 

Los campos astrales, como capas de cebolla, son los bastiones de la salud que de ser derruidos, abren el paso a toda clase de influencias nocivas intencionales productoras de enfermedades: 

“... si se pasan esos campos astrales con la mente o con trabajos espirituales, pueden, rompiendo eso afectar a la salud”.

Pero si el individuo se encuentra en buenas condiciones físicas y espirituales, sus campos astrales serán una defensa formidable contra estas influencias dañinas: 

“... hay personas que lo atacan de miles de formas y no le pueden entrar con nada, siempre están bien. Y esas personas en especial tienen que sus campos astrales están muy bien, no [están] rotos, entonces al no [poder] ser fisurados, no le pueden afectar a la salud. Tiene que ver con el espíritu de la persona, con la energía que tiene, con su modo de vivir, y porque se alimenta bien, porque es un  tipo muy elevado espiritualmente”. 

Pero cuando la persona no tiene esta fuerza espiritual y física y sus cuerpos astrales están debilitados por falencias en cualquiera de estas dos áreas, puede sobrevenir el mal bajo la forma del “ataque psíquico”, cuya técnica es semejante tanto para la producción como para la supresión del daño:

“... pueden darle una orden mental, pueden llegar a materializarlo pinchando con algo a uno; por ejemplo, yo me acuerdo de  usted y póngale que mi trabajo sea tratar de llegar a usted para tratar de que sienta algo; si yo logro pasar los campos astrales suyos, yo puedo poner una orden sobre usted, pero primero yo lo tengo que materializar a usted, tengo que pensar en usted fuertemente y buscar las horas que voy a trabajar más o menos, ver en qué horas duerme, en las primeras dos horas y en las dos horas últimas, antes de que se levante, yo lo puedo influenciar parapsicológicamente, hasta lo puedo llegar a hacer sentir que le duela en algún lado. [Puedo] astralmente llegar y tocar en una parte de la persona para que yo pueda llegar a entrar. Busco una puerta para poder entrar hablando con su yo interior, pidiéndole permiso para que me deje entrar para poder ayudarlo, y si no, no lo pide así, se dirige uno a la persona y trato de materializarlo; materializar significa traer al espíritu de esa persona y sentirlo que está vivo donde uno lo tiene enfocado para poder trabajar sobre él ...”. 

La técnica del ataque psíquico consiste básicamente en atravesar la barrera de los campos astrales de la persona por medio de la fuerza mental del operador ejercida a través del pensamiento fuerte dirigido hacia ella, sea para ayudarla o para dañarla, en determinadas horas del día durante las cuales se cree que la fortaleza de los cuerpos astrales decae, poder de este modo entrar dentro de la víctima, dialogar con  su yo interior, o, caso contrario, lograr por medio del mismo pensamiento fuerte la atracción de su espíritu a un foco o punto donde el operador pueda trabajar. Entonces, una de las técnicas implica la introducción de la fuerza mental del operador dentro de la víctima y la otra la extracción de espíritu fuera de la misma para poder operar sobre ella. En cualquiera de los dos casos la persona afectada es capaz de sentir los efectos de esta acción sobre su propio cuerpo, aunque no sea consciente de la agresión o de la ayuda que se le proporciona por este medio:

“Hay personas que tienen la capacidad hasta de llegar a pinchar con una aguja, hay producción de dolor, hasta se puede llegar a lo que yo llamo estigmatización
, lograr lastimar a alguien porque [se] logró pasar los campos astrales de la persona, es una forma de producir estigmas y aún producir alguna anormalidad en el cuerpo...”. 

A estos casos concretos de los efectos de una acción mental agresiva o ataque psíquico, A. lo define lisa y llanamente como daño: 

“... hablamos de daño o mala intención. Se usa para ayudar, pero lo puede dañar también”. 

A continuación nos da un ejemplo de su trabajo:

“... porque yo a veces atiendo gente y me traen alguna cosa para que la capten a la energía. Le voy a traer algo. Es [una pequeña imagen de Buda de más o menos tres centímetros por dos, de color amarillento claro o crema, parece de piedra y está bastante manoseada] teniéndolo en la mano, yo he probado en varias personas que sintieron como latidos fuertes en la mano, mucha transpiración en la mano, este es producto del trabajo de un mentalista que no conozco. Lo compró al Buda. Después lo materializó y dándole ordenes mentales para llegar él hacia personas que quería afectar. Entonces lo dejó en la casa. Esto me lo trajo un cliente. Luego esto se comprobó que tiene una energía desconocida, molesta. Son vibraciones más fuertes que hasta producían aceleraciones del ritmo cardíaco, esto fue mandado por un mentalista como regalo a una casa; después de donde está dirige con su mente las intenciones; mientras esto está en la casa, él está haciendo daño a esas personas. Esto viene a ser un intermediario, una figura intermediaria para poder [cometer] actos negativos para las personas que viven en la casa; yo primero lo iba a tirar, después no”.

Ahora vemos un elemento nuevo en la técnica del daño que hasta ahora era sólo mental: el uso de un intermediario físico para transmitir la negatividad hacia la víctima, tal como es este caso una pequeña figura de piedra que representa un Buda y que puede a su vez ser utilizada para doblegar al agresor y ponerlo al servicio del mentalista con el objeto de ayudarlo en sus tareas terapéuticas:

“... entonces, dentro de lo espiritual, la pregunta que yo me hice: - ¿Qué hago con esto, lo tiro o lo dejo? – me dice: - Objeto desconocido, negativo, con vibraciones negativas, tirarlo al río, despacharlo [a] cualquier lado, dejarlo -.  cuando yo pregunto a mi yo interior, me dicen que lo use para trabajar como yo quiera; me dice: - Trabajá con el espíritu del señor este que hizo este trabajo - Trabajar significa que yo puedo emplearlo para lo que yo quiera, y voy a ver en qué se desempeña mejor después. Cuando yo le pida: - Necesito que tal persona consiga trabajo -, yo me voy a fijar si él es bueno para eso; después, cuando vea que no pasa nada, voy a seguir investigando: - Quiero que le saque el daño a tal persona -, hasta lograr ver y darle tiempo, calculo que le tengo que dar siete días para cada tarea cuando yo empiece con eso y ver. Yo sé como se llama el nombre y apellido de este hombre que está trabajando con esto y que esto está como presencia absoluta de él; entonces yo voy a utilizar esa energía para ayudar ...”.

 La dominación del espíritu del agresor por el mentalista a través del objeto intermediario del daño, así como su propia ambivalencia, muestra una notable semejanza con algunos casos del chamanismo sudamericano en relación a la adquisición de ayudantes y otros temas conexos (Chaumeil, 1995 y 1998; Califano, 1974; Califano y Gonzalo, 1995). En relación con el caso del ejemplo, el objetivo del agresor es cambiar una grave enfermedad que padece por la salud de la víctima, es decir, “transmutar” la propia enfermedad chupándole la salud al otro: este acto de “chupar” la salud es definido por A. como “vampirismo psíquico”:

 “... el hombre tendrá sus sesenta y dos años; [tiene] un  problema de cáncer en un pulmón y  trabaja con transmutaciones: cambia su salud por la del otro, ese es como vampiro psíquico ...”. 

Llegado a este punto debemos aclarar ya que A. se define como “mentalista”, la cual sería entonces su especialidad actual:

“... yo me identifico como mentalista; a lo largo del tiempo, de todo lo que he recogido como información, terminé siendo mentalista, utilizando todo lo que me sirva, que veo que me es útil y habiendo desechado un montón de cosas”.

Esta especialización se basa en la línea de trabajo de un “mentalista” mediático conocido como José María Herrou Aragón
, del cual ha aprendido la técnica del “ataque psíquico” y otros tópicos que se verán luego:

“[Aragón] habla de ataque psíquico: hay otro libro que se llama Ataque Psíquico, [dice:] si se es atacado y se logra saber quién es el que lo ataca, él propone que proyecte una imagen de la persona y que [trate] de hacerle entender  que no tiene que molestarlo. Y este tratar de hacerlo entender es usar cualquier método que pueda producir daño, un palo, una martillo, una tijera, avisándole que no lo tiene que molestar más. Si esa persona insiste en molestarlo, con dos o tres veces que se haga trabajo mental [y] no cambia su actitud, se le sigue trabajando, hasta se lo puede enfermar hasta que deje de embromar, por eso se llama ‘ataque psíquico’ la técnica. Mentalmente yo veo que a la persona la estoy golpeando y diciéndole: - Mirá, no te metas conmigo, yo no te hago nada, no me molestes - mentalmente lo estoy golpeando ...”.

Esta técnica del “ataque psíquico” es en principio utilizada para la defensa, aunque también pueda utilizarse, como presumimos, para la implementación del daño cuyo resultado es calificado ahora como enfermedad espiritual. Ante su presencia el mentalista actúa de la siguiente manera:

“... como mentalista, yo le digo a la persona: - Paráte ahí – y le digo: - Cerrá los ojos, llama al responsable de tu suerte -; puede estar en el estado de trance como por ahí no,  o por ahí empieza a zarandearse para un lado y para otro, hace que posiblemente venga esa [persona], ese ataque de dónde vino, puede decirme el nombre, apellido también. Y ahí le pregunto [al atacante]: - ¿Cómo te llamás? -, por ahí a veces se niegan a contestarme, pero le pregunto: - ¿Cuál es tu misión? ¿Qué venís a hacer? - A veces hasta llegamos a charlar media hora. Podemos decir que está ‘transferido’ de personalidad, que es otro con distinto nombre, actúa diferente ...”. 

De este modo el mentalista establece un vínculo con el agresor a través de la víctima. El productor del daño generalmente es otro especialista en el arte del daño al cual puede habérsele encargado la realización del “trabajo”, a diferencia del caso del vampiro psíquico y la transmutación o intercambio de la enfermedad por salud:

“... personas que van y que piden un trabajo a otro; dicen: - Mirá, a esta persona, quiero molestar -. Y bueno, yo tengo la capacidad, no todas las veces se da de que pueda conectarme así con la persona, pero yo digo pensando en tal persona y la persona después se cae sola. Y si uno piensa en una persona y se cae sola es porque algo esta pasando con esa persona. Me tiene que traer a alguien que tenga un problema, yo lo trato y vamos a encontrar ese fenómeno. Si alguien me pide que dañe a una persona, yo digo que no, porque uno cuando llega a ser ya profesional en esto no se mete en esas cosas. Si a una persona injustamente la están dañando, yo hago todo lo posible por ayudarlo para que salga adelante; no me interesa si la persona que lo estuvo molestando se enferma, se daña o se muere, porque yo lo único que hago es sacarle lo malo que tiene la persona que vino a pedirme que lo ayude ...”.

Aquí A. se muestra como un profesional que realiza su trabajo cuando alguien acude a él en busca de ayuda. Si bien niega ejercer el daño si se lo piden, el resultado de su trabajo de ayuda puede a su vez dañar, enfermar o incluso llevar a la muerte al presunto agresor. Pero no sólo A, aprendió de Aragón la técnica del ataque psíquico, sino también otras menos agresivas que podríamos denominar técnicas de “programación mental” destinadas a modificar malos hábitos y problemas de conducta social:

“... es a la noche por lo general la programación, porque la persona empieza: ‘necesito superarme en todos los sentidos’, y es una cosa que va accionando la mente [de forma] diferente, a lo primero se niega cuando una persona tiene caminos equivocados, es tomador, es fumador, tiene malas compañías; se opone la mente a que cambie, el inconsciente no quiere cambiar; el profesor le explica que el ser humano cuando es  chico, hasta los cinco años, seis, se le graban las cosas positivas y negativas, si en ese trayecto fue mucho de lo negativo, [eso] es lo que le va a quedar como mala suerte en el futuro. Eso negativo va a tratar de luchar que no cambie, porque la persona va a estar programándose hasta que se quede dormido, por eso funciona en la noche, para que le grabe adentro; también está [de] parte de la persona que diga: - Bueno, si la influencia [que recibo] para estar en un boliche son los amigos que tengo, ¡no!, tenés que dejar los amigos que tenés, porque ellos te van a llevar al boliche - para que pueda cambiar si no, no va a cambiar ...”.

Esta programación consiste entonces en una serie de premisas orientadas a lograr un fin determinado en la cual la persona se las repite a sí misma generalmente por la noche, antes de conciliar el sueño, para modificar conductas percibidas como negativas y con el auxilio de la voluntad personal. Aboga por las bondades de este método y manifiesta un punto de vista crítico respecto de la psicología, ciencia inoperante en cuanto a la resolución rápida de los problemas espirituales que aquejan a la gente:

“... la psicología es una gran ayuda para el ser humano, pero a su vez lleva mucho tiempo para que lo levanten a una persona. Es más fácil que lo levanten con programación que con el psicólogo. La terapia de la psicología es lenta porque es hablar y hablar horas y horas, si es posible todos los días para que haga su descarga psíquica la persona. Y acá en otra forma, con la parapsicología lo descarga si le da programación a la persona ...”. 

No deja entonces de ensalzar las virtudes de las ciencias parasicológicas y de alguna de sus disciplinas en particular como la radiestesia:

“... en otros países desarrollados ya están trabajando con parapsicología con la radiestesia
 para localizar lugares afectados, inclusive a la policía misma le sirve para identificar o para localizar personas; están [también] los videntes, [buscan] chicos perdidos o gente que está sepultada ...”. 

Más cauto con la biomedicina que con la psicología, considera que su incumbencia son las enfermedades espirituales, diferentes a las que cura la biomedicina en cuyo campo no se entromete:  

“El problema de [las] enfermedades lo arreglan los médicos, en esos casos no me meto, pero un problema de un ataque psíquico o un ataque espiritual uno tiene que llamar al responsable para que venga sobre la persona ...”.

No obstante, manifiesta algunos reparos relativos a la relación biomédico/paciente: 

“... son pocos los médicos que tienen la capacidad de hacerle sentir confianza en que lo quieren ayudar. Eso es lo que desmoraliza al ser humano, para que no pueda encontrar justo esa armonía de vibración de persona a persona, ahí es el problema grave ...”.

Si bien el mentalismo es el punto fuerte de nuestro informante, este también conoce otras técnicas tales como las relacionadas con el uso de velones y jabones:

“...velomancia, se lee las velas cuando queda el resto, cuando explotan, cuando se parten o se prenden fuego; detectan qué tiene esa persona, cómo está, hay un mensaje que pinta por figuras o ves que se prenda fuego un velón y estás sabiendo que esa persona esta muy atacada, que no es fácil sacarla y con un velón no le va a hacer gran cosa, va a tener que seguir prendiéndole velones y haciéndole diferentes clases de liberaciones, por medio de jabón de coco, velones pa’ San Cipriano o velones pa’ Cristo, para quien sea, para poderlo ayudar a que se limpie. Jabón de coco puro se usa  para que se pueda lavar, para que se le arranque lo negativo de encima. Una vela  tiene que durar siete días y siete noches. Si dura [menos], todavía no está bien la persona, hay que seguirle poniendo velón hay que volverle a hacer otro trabajo de velón. Y encima si terminara a los siete días se ve también en la envoltura, el celofán que lo cubre, o plástico, cómo queda chorreado adentro, porque se lo lee en el fondo y en los costados también, todo eso le va a dar la pauta de cómo lo va a interpretar uno; después cuando ve a la persona, vos le decís: - ¿Cómo está? -, y la persona tiene que estar bien o más o menos; lo va a ir diagnosticando cómo está para poderlo seguir ayudando”. 

En este ejemplo vemos una descripción del el uso de la velas como técnica de diagnóstico en tanto se interpretan como signos las deformaciones que sufren mientras se consumen, por un lado, y por otro como técnica de curación en cuanto es usada durante siete días en conjunto con oraciones o invocaciones a determinados santos para exorcizar el mal como ya vimos en el caso de M. Cabe agregar a este respecto la necesidad de que la vela se mantenga encendida durante siete días para culminar el proceso curativo que coincidirá, al cumplirse el hebdomadario, con la consumación de la virtud sagrada implícita en el número. Si no fuera así, el proceso debe repetirse. Vemos también el uso del jabón de coco para liberar o limpiar lo negativo contaminante que el terapeuta percibe como suciedad sobre el aura del enfermo.

Asimismo, y a modo de ejemplo de la rica variedad de técnicas terapéuticas por las que puede optar un enfermo, A. nos cuenta una experiencia personal, ya no como profesional sino como consumidor de estos servicios en la figura de su padre:  

“... mi padre tenía un cáncer terminal que lo venía afectando, no se pudo parar; ese hombre curaba con la tierra, con el barro: a él le habían traído o él había ido a la tierra de Israel y traído ‘tierra santa’, una tierra milagrosa que es curativo. Y había llevado a su casa acá en Entre Ríos, y ahí en ese lugar hacen el barro ese y después le pasan en el cuerpo, un trabajo así, todo embarrado, y se deja secar en el cuerpo, como dos horas lo dejaban secar, o una hora, y después lo lavaban todo; después venía otra curación que era con el estiércol de la vaca, todo pegado solamente en los lugares afectados, y el barro en todo el cuerpo le ponía a mi padre que tenía cáncer en el pulmón. Bueno, esa era la forma de curar de esta persona ...”.

Si bien A. en ningún momento manifiesta usar métodos de esta naturaleza, que podríamos calificar como una forma de medicina que combina el poder de lo nauseabundo (estiércol) con el poder de un elemento que proviene de un ámbito considerado como sagrado (la tierra de Israel) para extraer el mal, su sola mención indica que pertenecen a su acervo de nociones terapéuticas.  Un último testimonio de nuestro informante describe la técnica de curar utilizada por otro curandero conocido como el Padre Pedro que se vale también del poder purificador del agua y el fuego: 

“... yo lo he visto curar al Padre Pedro hace muchos años con carbón y una tijera abierta pasando cerca del cuerpo, y después cuando terminaba de pasarle por todo el cuerpo, lo metía adentro de un vaso con agua. Agarraba con la tijera el carbón encendido al rojo y después lo pasaba así y le hacía así por todos lados haciendo cruces ...”.

Por otra parte, al igual que M., manifiesta su devoción por los mismos “maestros”, entre los cuales la figura de Pancho Sierra adquiere un gran relieve manifiesto en el culto que se le rinde en la ciudad de Salto (Pcia. Bs. As.):

“[En Salto la gente va a] la tumba de Pancho Sierra y piden allá, yo he ido, dejan flores, piden por la familia, por la unión de la familia, pueden pedir por cualquier cosa; entra al cementerio y le dejan flores y le hacen pedidos en la tumba de Pancho Sierra. Y después está la casa que dicen que es de Pancho Sierra: había un aljibe donde sacaban el agua, que es agua bendita ...”. 

Asimismo, menciona a la Hermanita Irma y a su hijo, Hermano Miguel  quien tiene el don de la videncia otorgado por su madre y que le permite percibir los males que aquejan a la gente que concurre a su templo: 

“... la Hermanita Irma le dio videncia al que sería el hijo de ella. El Hermano Miguel viene a ser como una especie de padre de iglesia porque es como una misa que hace, por ejemplo está toda la gente ahí y empieza: - A ver este Carlos que está enfermo, que le duele tal cosa - dice, por los mensajes que le da la Hermana Irma. Él dice que recibe telepáticamente esos mensajes, y entonces empiezan a pedir ...”. 

Pero A. no mira con buenos ojos la actividad del hermano Miguel por el sesgo comercial que tiene su actividad religiosa:

“Y el comercio es muy fácil: usted cuando vaya a la iglesia del Hermano Miguel, después que terminó la misa, la virgencita y dios, y dios y la virgencita, después saca un carrito y empieza a vender velas, velitas, sahumerios, le vende todo, él lo vende, cómo sería que él lo vende; [puede ser para costear el culto], pero dentro de la iglesia, y eso lo que decía Cristo que dentro de la iglesia no se comercializa y esta persona comercializa dentro de la iglesia, entonces es un poco como que tengo cierta sospecha de hasta dónde está con Dios. Va mucha gente, hacen cola: entraban, creo que quinientas personas y salían esas personas y entraban otra cantidad. La gente va porque está desahuciada en la parte sentimental más que nada ...”.

La iniciación de A. comienza en su adolescencia bajo la forma de un gran interés por el curanderismo, la percepción de prodigios sobrenaturales y la ocurrencia de hechos desgraciados. Curiosidad y experiencia lo llevaron a buscar mayores conocimientos. En una primera etapa aprendió a curar algunas enfermedades tradicionales con técnicas aprendidas en su entorno social inmediato. Posteriormente realizó estudios formales en parapsicología obteniendo conocimientos semejantes a los de M. Actualmente A. se presenta como mentalista en la línea de H. Aragón, conocido espiritualista mediático creador de la técnica del ataque psíquico. Desde esta óptica, A. es capaz de percibir los “campos astrales” de las personas lo cual le permite diagnosticar enfermedades espirituales. Aquí el concepto de enfermedad está estrechamente relacionado con la idea de daño intencional o ataque psíquico causado por un agresor profesional que destruye las defensas (campos astrales) de la víctima llevándola a la enfermedad o, incluso, la muerte. Esta técnica usada para producir el daño es, asimismo, capaz de revertirlo: el terapeuta actúa sobre el agresor a través de la víctima o algún objeto intermediario que ahora se convierte en vehículo de la lucha mental entre estas dos voluntades, la del agresor y la del terapeuta, para lograr que éste desista de su agresión y, eventualmente doblegar su voluntad, forzarlo a abandonar el ataque, convertirlo en su ayudante o llevarlo a la muerte. Una variante interesante de daño es el denominado “vampirismo psíquico” por el cual alguien intenta cambiar su propia enfermedad por la salud de otra persona. La figura del mentalista entonces es ambivalente ya que sus acciones sirven tanto para el daño como para la cura. De Aragón M. aprendió también el manejo de la “programación mental”, técnica destinadas a modificar malos hábitos y problemas de conducta y que consiste básicamente en el ejercicio de una serie de premisas mentales repetidas periódicamente por la persona misma durante la noche y con el auxilio de la voluntad.  

Nuestra última informante, M. C., es una mujer que contaba al momento de la entrevista cuarenta y tres años, oriunda de San Rafael, Mendoza, básicamente de fe católica y cuya formación alcanza la escuela secundaria completa y una numerosa y disímil cantidad de cursos orientados principalmente al aprendizaje de la parapsicología y diferentes terapias alternativas:
“Tengo estudios secundarios completos, soy técnico en administración de empresas, soy parapsicóloga y numeróloga y tarotista recibida sin ejercer. Esto lo empecé a estudiar hace once años, por un problema familiar, de la pareja. Mi amiga M. me dijo que hiciera un curso de control mental
 porque estaba perdiendo mucho el control. Hice un curso de control mental y ahí ya no paré, seguí con biorritmo, radiestesia, psicometría, psicología sexual, convivencia, psicología infantil, o sea distintas materias de la carrera de parapsicología; tengo más o menos veintitrés títulos ...”.

En esta extensa lista de cursos seguidos por M. C. se advierte en seguida el interés por este tipo de terapias ocasionado, en principio por problemas familiares. La referencia que hace a una crisis personal en su vida familiar, posiblemente relacionada con el padecimiento de una grave enfermedad mental como la esquizofrenia
 quizás constituyan elementos relevantes en los inicios de su camino como terapeuta aficionada o profesional. La misma M. C. nos lo explica de la siguiente forma:

 “... después estuve enferma, escuchaba voces, pero en vez de aceptarlas y asumirlas, me enfermé; ahora tengo esas voces, pero las asumí, sé lo que son, sé de donde vienen y porque vienen, es como que tenía que asumir ascender a algo, ser algo, hacer algo, la gente que  está en este tema dicen que tenían que venir sobre mí mis guías espirituales. Yo he estado muy débil porque tenía problemas de pareja, entonces, en vez de estar equilibrada como para recibirlos, estaba con muy bajas energías, mis guías descendieron energías muy bajas, muy densas, negativas, entonces esos provocaron una esquizofrenia que fue temporal, no fue esquizofrenia, no, yo estuve internada y sé. Más que una esquizofrenia fue sentir que todo lo que había hecho estaba mal hecho, a nivel espiritual, no estaba equilibrada ...”.

“... después que me enfermé mi mente, al tomar Alopidol y Meleril que son drogas muy fuertes para la mente, perdí la memoria; dicen que cuando me enfermé quería curar a todo el mundo, o sea que lo que quería era ayudar, ayudar, ayudar ...”.

La enfermedad sufrida por M. C. comienza durante un estado de crisis personal y es atribuida por ella a la percepción de voces que adjudica a guías espirituales cuyas indicaciones no obedece o no entiende, desencadenándose entonces la esquizofrenia que explica como un desequilibrio energético y durante la cual manifiesta fuertes deseos de curar y ayudar a la gente. Crisis familiar y enfermedad mental aparecen entonces como detonadores de sus futuras capacidades terapéuticas, lo cual va en línea con lo manifestado anteriormente por A. cuando dice que el acercamiento puede darse por padecimientos personales o sucesos desgraciados o insólitos, aunque en este caso hay algunos antecedentes en su juventud:

“... cuando era más niña, cuando era joven, sé que en algún determinado momento también he tenido algo así, parecido, pero no tan fuerte, tan profundo ...”.

Preguntada si ella cree haber recibido algún don especial para curar, dice que:

“... no es un don. Para mí curar es la capacidad que tenemos todos, lo que se aprende es a desarrollarla, igual que la videncia y que todo lo demás, es algo que lo tenemos todos pero no lo utilizamos”.

No existe la idea de don sobrenatural, sino la de una capacidad potencial de la naturaleza humana que, igual que la videncia, es susceptible de ser desarrollada por medio de un entrenamiento adecuado. En estos primeros tiempos, quizá antes de haber sufrido la enfermedad aludida, al igual que en los dos casos anteriores, M. C. también aprendió a curar dolencias tradicionales, principalmente el mal de ojo (Disderi, 2001:135-137; Bianchetti, 1994), dentro de su entorno social (“cura de las abuelas”) antes de ingresar de lleno en lo que hoy es su área de interés principal, la numerología. En principio define al ojeo de la siguiente manera:

“El ojeo es la descarga de otra persona de energía muy fuerte sobre uno, entonces la persona se bloquea y aparece el dolor de cabeza, el dolor de oído, pesadez, decaimiento; es igual que cuando otra persona te piensa mucho, te está absorbiendo tu energía, entonces vos te debilitas; y yo casi todo lo curo, cuando curo, curo más o menos parecido al ojeo, o sea que limpias al otro con la oración y con la energía, porque esa bebé se ojeaba en la casa que yo tenía con un árbol, era tanto el amor a ese árbol que era obsesivo, o sea, absorbes algo, un elemento, y esa posesión de ese elemento te lleva o que te chupa las energías o que vos chupas tanta energía que te recargas o te descargas ...”.

Vemos entonces que la causa del ojeo está en la descarga de energía que una persona fuerte realiza sobre otra, la víctima, más débil, o, por el contrario, en el encandilamiento o atracción que esta última puede sentir por un objeto, el cual puede chupar su energía o viceversa, transferirle la propia produciendo, en cualquiera de los dos casos un cuadro caracterizado por dolor de cabeza, oídos, decaimiento, llanto, etc. Es entonces una alteración en la armonía energética que sustenta el estado de salud. El aprendizaje de la cura del ojeo M. C. lo realizó a través de un familiar:

“Y mi cuñada me había enseñado a curarle el ojeo; mi cuñada es directora de un colegio, lo único que aprendió desde chica es a curar el ojeo, se lo curaba a los alumnos, porque muchos alumnos ‘señorita tengo dolor de cabeza’, y vos sabes que era ojeo y los curabas en un momento y el chico daba un vuelco impresionante ...”.

Descreída, no obstante cuando se le presentó la ocasión de poner en práctica lo aprendido, no dudó:

“... pero yo no creía en el ojeo hasta que cumplí veintiocho años. Viajamos de San Rafael, mi hija tenía cuarenta días y a la una de la mañana mi bebé empezó a llorar; entonces agarré y lo que mi cuñada me enseñó a hacer no lo hice, yo le hice la señal de la cruz tres veces en la frente como había visto que curaba, dije la oración con la mano en su frente, recé, cumplí todo el proceso como me habían enseñado pero yo lo hice con mi mano, mi hija a los cinco minutos dejó de llorar, a partir de ahí yo creí ...”.

La necesidad de aliviar el dolor que aquejaba a su hija la llevó a modificar el proceso de curación por no contar con los elementos necesarios en el momento del suceso, creando entonces una nueva variante del mismo igualmente efectiva. La técnica según le fue enseñada es como sigue:

“A mí me enseñaron que se colocaba una prenda del bebé, arriba el plato con agua, y con los dedos o con una cuchara se sacaba tres pares de ojos [gotas de aceite], Padre, Hijo y Espíritu Santo, porque al curarlo con la oración tenés que nombrar el Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Tenías que armar en el plato tres pares de ojos porque eran los ojos de Dios, los ojos de Cristo y los ojos de la paloma del Espíritu Santo. Vas tirando en el agua los ojitos, vos agarrás la cuchara, sacás con tu mano, ponés el dedo y cae una gota de aceite sobre el agua. Cuando la persona está ojeada y tirás la gotita de aceite, se abre completamente, desaparece el aceite con el agua, se mezcla con el agua. Son seis gotas de aceite, dos por cada par de ojos, si es un bebé, casi siempre explota, si es una persona adulta casi siempre se agranda la gotita, vos, cuando cae, mirás el tamaño, enseguida te das cuenta porque o queda en su tamaño, quiere decir que no pasa nada, o crece la gotita; esto es cura de las abuelas ...”.

El procedimiento básicamente consiste en colocar una prenda del niño, arriba un plato de agua sobre el que se arrojan seis gotas de aceite que representan tres pares de ojos correspondiente a la trinidad católica (Padre, Hijo y Espíritu Santo). Esto constituye, al mismo tiempo que es parte del ritual de curación, una técnica de diagnóstico por sí misma, dado que según el comportamiento de las gotas en el agua se verá si la persona sufre de ojeo o no: hay ojeo en los niños cuando las gotas de aceite se mezclan con el agua y en los adultos cuando aumenta su tamaño. Si no hubiera diferencia en el tamaño inicial de las gotas derramadas no habría ojeo. Estas comprobaciones van acompañadas de la presencia de los síntomas antes descriptos. Pero como vimos, M. C. no contaba con los elementos materiales (plato, agua, aceite, etc.) ni estaba en el lugar apropiado (ómnibus) la primera vez que se vio obligada a realizar la cura en su propia hija. Entonces, apremiada por las circunstancias, prescindió del plato, el agua y el aceite y se limitó a trazar tres veces la señal de la cruz sobre la frente de la niña musitando luego las oraciones de práctica. La niña dejó de llorar. M. C. había encontrado una forma diferente e igualmente eficaz de realizar el ritual de curación. Vista la importancia de la oración en el ritual de curación, indagamos a nuestra informante al respecto y ésta titubeó al darnos la información pedida debido a lo personal y secreto que implica su conocimiento:

“... casi nunca la digo porque como a mí también me dijeron que así no era, y yo lo curo así. Yo hago la señal de la cruz en la frente de la persona, a veces no la hago directamente, y nombro a la persona, te voy a decir el nombre de mi hijo: ‘Betsabé Ruth alguien te, algo, algo te hizo mal y tres te curarán, Padre, Hijo, Señor y Espíritu Santo, amén’,  y rezo tres Padres Nuestros, después vuelvo a repetir esa oración y vuelvo a rezar tres Padres Nuestros, se hace tres veces, yo con eso curo, es mi método; las palabras las modifiqué porque no siempre es alguien el que te ojea, yo lo comprobé por mí misma, entonces es algo que está en el ambiente lo que te molesta. Yo todo lo hago mentalmente ...”.

Vemos entonces que el ritual está constituido por una oración en la cual se nombra a la persona afectada y se invoca a la Santísima Trinidad mientras se realiza la señal de cruz sobre su frente o no, seguida por tres Padres Nuestros. Este conjunto de la oración personal más los tres Padre Nuestro se repite tres veces. Debe destacarse la sacralidad del número tres y la señal de la cruz en la eficacia terapéutica del rito que evocan los arquetipos sagrados del cristianismo (Disderi, 2001:143; Rand, ?). No usa agua ni aceite como le fuera enseñado. Respecto al recato que rodea a la oración principal o central, M. C. agrega que:

“... la oración no se dice, las oraciones siempre se pasan de una persona a otra y jamás se dicen si no estás enseñando a curar; siempre se enseña en fechas especiales cuando te enseñan a curar la culebrilla, la pata de cabra, todo ese tipo de cosas, te enseñan en un determinado día. El Veinticuatro de Diciembre y para Pascuas. Son fiestas católicas muy altas de energía ...”.

Las oraciones se transmiten en forma secreta en el contexto del aprendizaje, de maestro a discípulo, en días fastos o calificados como sagrados y cuya calidad se transmite y refuerza la potencia ínsita de por sí en la palabra enseñada. Pero las oraciones no son exclusivas de la cura del ojeo. También se utilizan para curar enfermedades que remiten a nosologías biomédicas, como es el caso de las anginas:

“Yo curaba las anginas a los bebés. Con una oración, ¡ojo!, con médico también, con una oración del Niño Jesús curaba a una amiga de mi hija que tenía problemas”. 

En el caso del ojeo en particular, como vimos hasta ahora, para M. C. salud es igual a equilibrio de fuerzas vitales y enfermedad lo contrario. Este concepto del equilibrio energético se extienden en general a todo el campo de la salud:

 “... todos somos energía, entonces podemos darle al que no tiene energía para curarlo, es sanar el cuerpo físico porque está enfermo el espíritu; cuando se enferma lo espiritual, también se enferma el cuerpo, entonces a partir de ahí todos con nuestra energía podremos curar a todos [y] a nosotros mismos también ...”. 

Entonces la enfermedad provendría de un desequilibrio de fuerzas que afecta el espíritu y repercute en el cuerpo, que cualquier persona puede curar, incluso curarse a sí mismo, transmitiendo su propia energía para restaurar el equilibrio perdido. Veamos algunos ejemplos de dolencias según son explicados por M. C.:

“... el organismo nos avisa qué es lo que está fallando; cuando una persona tiene muchos dolores de cabeza, la primer base es que estás pensando demasiado en las cosas que te están pasando; esa dolencia se transforma después a lo mejor en un tumor, en otros, por ejemplo a mí el dolor de cabeza cuando pienso demasiado se transforma en ataque al hígado, entonces yo ya sé que cuando yo empiezo con un ataque de hígado tengo que decir: ‘bueno, pará, frenáte, no pienses más, [así] no vas a resolver los problemas’, y tengo que depurar mi hígado porque mi hígado es el pobrecito que absorbe toda mi tensión nerviosa”. 

“... una amiga empezó con dolor de oídos una otitis terrible, y de repente dijo: ‘me paré y dije ¿qué te pasa? ¿era algo que no querías escuchar?, sí, era algo que yo no quería escuchar’, o sea, si uno analizara las reacciones del cuerpo, el cuerpo te diría: ‘mirá, cuidáte porque te pasa tal o cual cosa’, que es lo que no podemos hacer ...”.

Entonces dolor de cabeza y oídos pueden deberse a energías negativas externas que causan un exceso de tensión nerviosa en las personas pudiendo transformarse en tumores o ataques de hígado en el caso del dolor de cabeza y que, básicamente, pueden dominarse por medio de la propia voluntad además del uso de técnicas purificatorias o de limpieza como es el caso del ataque de hígado, por ejemplo. Este concepto de purificación o limpieza implica la extracción de esas energías negativas que M. C. denomina “costras de barro”: 

“Limpiar es descargar a las personas de toda energía negativa, de todo el barro astral, mental que tiene el ser humano; lo que tenemos son capas de barro en la mente, en el corazón, en el cuerpo; esas costras que se hacen en el cuerpo, en el alma y en nosotros son las que no nos permiten avanzar, son los que provocan las enfermedades físicas, o sea biológicas. Ese barro viene de la convivencia, de la tensión nerviosa, el sistema social, lo material, los problemas emocionales, todo lo que te pasa en lo cotidiano. Yo lo llamo barro, o sea somatizas en una enfermedad un problema que tenés ...”.

La metáfora “costras de barro” para dar idea de la contaminación de lo negativo, base de la enfermedad física y espiritual, implica a su vez la metáfora de la limpieza: 

“... cuando yo hago mi ejercicio, me estoy limpiando, yo [imagino que] me estoy bañando, ponéle, [con] agua de mar, lo que a vos te gusta, o sea cada uno utiliza los elementos que ama; entonces si yo me estoy limpiando, tengo que ver algo que se desprende de mí: como no le podés dar forma a esa energía o enfermedad, llamále bacteria, lo que sea, tenés que ponerle algo material, entonces de ahí el barro, entonces hace costras y cuando lo mojamos se desprende y te limpia, es una representación ...”. 

Las costras de barro, imagen simbólica de lo negativo contaminante, se limpian en un acto ritual que simula un baño purificador con agua de mar cuyo resultado final es el recupero de la salud. Esta idea implica la posibilidad de la autocuración para aquellos que sean capaces de desarrollar  sus propias potencialidades curativas. En el caso de nuestra informante esta capacidad de curación por medio de la energía emanada de sus propias manos se amplia hasta abarcar a varios miembros de su familia, estén presentes o no:

“... [puedo curar] a mí, a mi familia lo hago a distancia también. Mi suegro no caminaba. Yo fui a visitarlo y me decía: ‘no tengo fuerzas en la piernas’. Entonces yo vine y empecé a limpiarlo energéticamente; hacía mis ejercicios de control mental y después preparaba mis manos y le enviaba energía. Mi nieta se fue de vacaciones, yo la curaba todos los días a la misma hora, y sabían que la curaba porque estaba loca hasta que yo la curaba. Curo a mis hijos, yo, a mis hijas, lo que tengan ...”. 

No obstante, M. C. demuestra no ser una persona común que ha desarrollado estas potencialidades exclusivamente en beneficio propio y de los suyos, sino que también es capaz de percibir y aliviar ciertas indisposiciones en otras personas de su entorno:

“... por ejemplo, fui a la mercería acá al lado el otro día, entré y empecé, yo me descargo bostezando, entonces yo busco a la persona, porque a veces no es la persona con la que yo estoy hablando sino alguien que está al lado que tiene algún problema, y le pido el nombre y la oración que te dije a vos la rezo, y después fui a la tarde y me dice: ‘no sé qué hiciste, pero me siento tan bien que muchas gracias’ ...”. 

La percepción del malestar en alguna persona presente es percibido por M. C. a través del bostezo y la curación se produce en estos casos con el nombre de la persona y la oración utilizada para curar el ojeo dedicada ahora a dicha persona. El bostezo es explicado como un modo de eliminar la carga de energía negativa que recibe de la persona afectada:

“... cuando yo me estoy cargando, entonces al bostezar voy despidiendo esa carga energética negativa que estoy recibiendo de otra persona; es una forma de sentir lo que le pasa a la otra persona ...”.

Otro mecanismo perceptivo es la intuición explicada como algo que se ofrece espontáneamente a la conciencia: 

“Soy intuitiva con las personas que están a mi alrededor. Intuitivo es cuando en una conversación vos podés, sentís algo más y buscás y encontrás la respuesta ...”.

No obstante, M. C. no parece interesada en profundizar estas capacidades terapéuticas, sino en lo que ella llama su formación profesional en el campo de las terapias alternativas. Se destacan en este campo de interés por ejemplo el uso de la dígitopuntura
: 

“... yo doy energía, yo hago un ejercicio de dígitopuntura, que eso no es curar, es armonizar el cuerpo, es utilizar una ciencia antigua que es la acupuntura
, soy dígitopunturista para armonizar a un ser humano ...”.

Para M. C. la dígitopuntura es una técnica de una armonización energética basada en masajes y realizada sobre ciertos puntos clave del cuerpo humano llamados puntos de relajación y canales energéticos:

“... a mí me enseñó una doctora dígitopuntura, ella me dio los tres puntos que yo utilizo en todas las personas; me dijo: ‘te voy a dar un secreto, son tres puntos, uno en la cabeza, uno en las manos y otro en las piernas, con estos tres puntos  vos podés ayudar a cualquier ser humano a que se recupere, son puntos de relajación, los utilizas activándolos o relajando a la persona y también neutralizándola’, entonces yo utilizo esos tres puntos, son armonizaciones y a mí me dieron resultado; el masaje que hago ayuda a la dígitopuntura porque casi siempre el movimiento que yo hago de manos es movimiento de dígitopuntura y como toda la espalda está con los canales energéticos, hagas masaje o hagas dígito estás trabajando con los canales ...”.

Pero lo que en el momento de la entrevista parecía captar toda la atención de M. C. era la enseñanza de la numerología
:

“... estoy preparándome ahora para dar clases de numerología que es lo que a mí más me gusta: enseñarle a otros a manejarse por sí mismos y ayudar a los demás para que se ayuden a sí mismos ...”.

La numerología es definida como una “ciencia exacta” que maneja claves numéricas basadas en ciertos datos relativos a las personas o las cosas, por ejemplo nombres, fechas de nacimiento y direcciones entre otras cosas, que sirven para predecir tendencias positivas o negativas en sus respectivos desarrollos. Veamos a continuación dos casos referidos a personas y negocios:

“La numerología es una ciencia exacta que con tu nombre total y tu fecha de nacimiento te va marcando distintas pautas para manejarte en la vida, te ayuda para que vos sepas superarlos con más facilidad o estar más preparado para lo que puede venir; por ejemplo, en un negocio hay días más positivos que otros, un negocio de belleza es positivo para una persona que en ese día le de, por ejemplo, un número seis; para cualquier tipo de negocio un número ocho, pero para llegar a ese ocho no es solamente la dirección, el número, el lugar, tenés que estudiar la persona, el día que va a inaugurar, todo, o sea tenés que hacer una serie de cálculos que te llevan a un resultado”.

Los valores numéricos calculados son confrontados con ciertas tablas, de las cuales nuestra informante menciona la de Pitágoras y la Hebrea, donde cada letra o signo tendría un valor numérico, una posición relativa y un número de ubicación, los cuales a su vez estarían condicionados por ciertas características personales del consultante:

“... cada letra tiene un valor numérico, se pueden sacar por distintas tablas, la de Pitágoras, que es la que más se utiliza, la Hebrea, que es la más difícil y es la más exacta de todas; cuando empezás a hacer el análisis de todo lo que es la vibración de la persona, lo que recibió de sus padres, lo que ella tiene que desafiar que son los obstáculos para vencer, los pináculos o sea las altas que tenés para manejarte y ayudarte con los desafíos, esos pináculos son la fecha de nacimiento; después tenés los planos de temperamento y expresión, que es como te manejas a nivel mental, físico, emotivo, intelectual ...”. 

Este saber de la numerología y su ejercicio lucrativo constituye una profesión:

“... numeróloga sí es una profesión, es un campo que si lo tomás con seriedad e investigás mucho, lográs saber mucho y dar mucho a los demás ...”.

Asimismo, M. C. utiliza también las cartas de tarot, especie de oráculo que, entre otras cosas, prevé la posibilidad de futuras enfermedades:

“... con la tirada del tarot también, si vos lo estudias a nivel de enfermedades lográs descubrir una enfermedad aún sin haber aparecido ...”.

En la consulta, M. C. utiliza ambas técnicas de modo complementario:

“Trabajas con las dos juntas porque casi siempre le pedís a la persona los números; cuando te piden la consulta, le pedís todos los datos de las personas que quiere ver, y le sacás todos los números; cuando la persona viene, con numerología tenés un plan, un paneo general del problema de la persona, no hace falta que la persona te diga mucho porque ya con los números los sacás. Con el tarot buscás más las respuestas que la persona busca ...”. 

La numerología permite hacer un encuadre amplio de las características personales y sociales del consultante, y el tarot, sobre ese primer encuadre, un ajuste fino sobre sus interrogantes más específicos. Esta complementación se basa en el hecho de que los arcanos del tarot, el significado arquetípico de los números y los planetas son concordantes:

“... porque la numerología está relacionada con el tarot también en el sentido de que el significado de los veintidós arcanos tiene que ver con el significado de los planetas, o sea a nivel planetario son concordantes”.

Ya en el plano profesional, el ejercicio de ambas técnicas implica el cobro de honorarios: 

“... una consulta de tarot y numerología está entre treinta a cincuenta pesos ...”. 

En relación a la biomedicina cree que una integración con las otras formas terapéuticas sería beneficiosa y que actualmente observa una mayor apertura de los biomédicos a estas otras posibilidades:

“... creo que las dos son compatibles, y deben trabajar juntas; está cambiando mucho la mente del médico, antes un médico jamás te decía: ‘lleválo a curar el empacho’. Yo ahora escucho amigas mías que me dicen: ‘¿sabés lo que me dijo el otro día C. [médico pediatra del barrio]?, lleválo a curar el empacho’ ...”.

M. C., nuestra última informante, sufrió hace once años una crisis familiar y una grave enfermedad mental, por la cual estuvo internada bajo tratamiento psiquiátrico. En esta época dice haber escuchado voces de guías espirituales de los cuales provinieron energías negativas que le provocaron un profundo desequilibrio espiritual al cual atribuye el origen de su enfermedad. A partir de estos hechos comenzó a realizar una gran cantidad de cursos sobre terapias alternativas. Entonces, crisis personal y enfermedad fueron los elementos detonantes que llevaron a M. C. a introducirse al campo de las terapias alternativas realizando estudios formales. 

Pero antes de realizar estos estudios, del mismo modo que los demás, también aprendió a curar, en su entorno inmediato, algunas afecciones tradicionales como el mal de ojo, al que define como una descarga de energía muy fuerte de una persona u objeto sobre otra desbalanceando su equilibrio energético normal y causando dolores de cabeza, oídos, vómitos, mareos, decaimiento, etc. El ritual curativo lo aprendió en tiempo y forma de una cuñada suya y según la conocida técnica del agua, el aceite y la oración. Cuando debió ponerlo en práctica por primera vez, circunstancias fortuitas la obligaron a modificar el proceso aprendido por una variante igualmente eficiente basada en la señal de la cruz y la oración personal que combina el nombre del paciente, la invocación a la Santísima Trinidad y el rezo de los Padres Nuestros en series de tres. También en ese entonces curaba anginas de niños empleando una oración semejante pero invocando ahora al niño Jesús y en forma complementaria a la terapia biomédica. 

El concepto de salud y enfermedad con que se maneja M. C. está relacionado con el equilibrio o desequilibrio de las energías que constituyen el sustento vital de las personas y en este sentido se relaciona con los conceptos imperantes en las terapias alternativas. Las causantes de la enfermedad son entonces energías negativas provenientes de fuentes externas capaces de alterar este equilibrio. Su acción negativa puede modificarse de varias formas que van desde un simple cambio de actitud ante estos estímulos hasta el uso de diversos procedimientos rituales ejercidos por la propia persona si esta ha desarrollado las cualidades de la autocuración o con la ayuda de un terapeuta. 

A pesar de que M. C. manifiesta que cualquier persona puede desarrollar la facultad de la autocuración y que ella no es un caso extraordinario, demuestra sin embargo ser capaz de percibir a través del bostezo, por ejemplo, los padecimientos de la gente y aliviarlos, aunque estén lejos, por medio de la limpieza de la contaminación (costras de barro), el envío de energía generada por sus propias manos o del nombre de la persona afectada y la oración como en el caso del ojeo.

Preguntada si sus curaciones, fuera del ámbito familiar, no implica ya cierto profesionalismo, nos dice que ella no cura sino que se limita a transmitir energía para armonizar los desequilibrios energéticos y que lo hace solidariamente. Esta indagación nos introduce en el campo de sus intereses actuales que se relacionan con las terapias alternativas, en particular con la dígitopuntura y la numerología, que sí tendrían ahora un sesgo profesional. La primera de ellas le fue enseñada por una “doctora” y la emplea para el tratamiento de personas alteradas emocionalmente complementada por masajes cobrando un arancel por el servicio. Pero su interés principal radica en el aprendizaje y la enseñanza de la numerología, la cual es definida como una ciencia exacta que maneja claves numéricas basadas en ciertos datos relativos a las personas o las cosas con el objeto de predecir tendencias positivas o negativas en sus respectivos desarrollos futuros. En la consulta, la numerología se usa para hacer un encuadre general de las características personales y sociales del consultante y el tarot, sobre ese primer encuadre, permite responder a búsquedas ahora más específicas relacionadas con cuestiones personales, constituyendo su ejercicio una profesión lucrativa.

Algunas palabras más

Llegado a este punto, quisiéramos hacer algunos comentarios más sobre lo expuesto en páginas anteriores poniendo especial énfasis en los siguientes aspectos. Comparando las circunstancias en que cada uno de nuestros informantes comenzó su itinerario como terapeutas, vemos que M. recibe en su adolescencia un don o capacidad de curación de origen divino con la obligación, concebida como misión, de ayudar a la gente a mitigar sus dolores, y por el cual puede advertir manchas de colores en los cuerpos de las personas, sobre ciertos órganos en particular, que indican la presencia de enfermedades y a curarlas por medio de la imposición de manos. A., en cambio, sintió afición desde su adolescencia por el curanderismo y temas conexos (espiritismo, curanderismo, brujería, etc.), percepción de fenómenos paranormales (figuras fantasmales, duendes, almas en pena, premoniciones), ocurrencia de hechos desgraciados, fracasos y mala suerte. M. C., sufre una crisis familiar acompañada del padecimiento de una grave enfermedad mental diagnosticada como esquizofrenia durante la cual dice haber escuchado voces de guías espirituales y haber manifestado profundos deseos de curar y ayudar a la gente. 

Esta características coinciden en general con el modelo de iniciación de los curanderos tradicionales denominado como innato por algunos autores que destacan en general la existencia de dos modos diferentes de iniciación, referidos el primero de ellos a la recepción de dones divinos o la ocurrencia de hechos o circunstancias cruciales o insólitas. El segundo modelo, denominado como adquirido, destaca el aprendizaje de determinadas técnicas de curación enseñadas o transmitidas por otros terapeutas (Colatarci, 1999; Pérez de Nucci, 1988 y 1989; Palma, 1978; Guevara Corral, 1988; Vivante, 1959; Pelegrin, 1998; Vellard, 1987). En nuestro caso las circunstancias iniciáticas que afrontan los tres informantes remiten al primero de los modelos y actúan como acicate para la búsqueda de nuevos conocimientos que ahora ubican el proceso dentro del segundo modelo denominado como adquirido y posterior en el tiempo.

Dentro de este último, podemos advertir dos etapas consecutivas que, provisoriamente, denominaremos de adiestramiento informal y formal. En la primera los conocimientos se adquieren dentro del entorno familiar y social inmediato y refieren al aprendizaje de técnicas curativas relacionadas con enfermedades tradicionales. Así, M., aprendió a curar la culebrilla, la pata de cabra y el estomago caído, en tanto A., el dolor de cabeza y estómago, empacho y pata de cabra y M. C. el mal de ojo y las anginas.  En la segunda etapa M. acude a una escuela de parapsicología donde aprende reiki, mesmerismo, cromoterapia, magia, chamanismo, cartomancia, velomancia, etc.; A. también estudia parapsicología y adquiere conocimientos semejantes a los de M., pero termina orientándose hacía el mentalismo según la escuela de H. Aragón, y M. C. a su vez realiza numerosos cursos de parapsicología y terapias alternativas. No obstante todos los conocimientos adquiridos ahora en la enseñanza formal, las prácticas tradicionales aprendidas en los primeros tiempos siguen vigentes en mayor o menor grado según las preferencias particulares de cada terapeuta, lo que les otorga a cada uno una fisonomía propia que los diferencia notablemente de los otros. Así, por ejemplo, M. aún continúa curando la pata de cabra, la culebrilla y el estómago caído como siempre, mientras que M. C., absorbida por la numerología y el tarot, cura el ojeo en forma ocasional y A. parece más atraído por la sugestión, técnica no tradicional, para curar el dolor de cabeza que por el uso de paños embebidos en agua y vinagre. Este esquema que remite la formación profesional de los terapeutas a una fase iniciática, seguida primero de un aprendizaje de técnicas curativas tradicionales basadas en la propia cultura y luego de otras no tradicionales, religiosas, alternativas u otras, según los canales de información cada vez más masivos y globalizados a que puede acceder cada aprendiz, y que luego cristalizan en estructuras singulares propias, parece ser un proceso bastante generalizado y  asas dinámico que puede detectarse en formas más o menos similares en otras partes de Sudamérica (Gonzalo, 1998; Chaumeil, 1995 y 1998). A pesar de las diferencias que finalmente presentan entre sí estos terapeutas y de la desconfianza que suele reinar en generales entre los curanderos, debe destacarse en este caso particular la vinculación y colaboración profesional existente entre nuestros tres informantes.

Siguiendo la clasificación de Idoyaga Molina (1999 a y b; 2000 a y b) que entiende la enfermedad como el producto de diversos desequilibrios que pueden dividirse en cinco categorías
, podemos ubicar todas las enfermedades aquí enunciadas dentro de dos de ellas: la que refiere a desequilibrios orgánicos originados en causas naturales que se manifiestan en el cuerpo, tal como sería el caso de la culebrilla, el empacho, los dolores de estómago o cabeza y el estómago caído, y la que refiere a desequilibrios sociales originados en la interacción social y que se manifiestan en los ámbitos físico, mental y social, tal como sucede con el mal de ojo, la pata de cabra, el daño, el ataque psíquico, los nervios, la depresión, la falta de trabajo, los problemas de pareja, los vicios como el alcoholismo y las malas conductas, así como el dolor de cabeza, de hígado y la otitis considerada ahora como causadas por agresiones provenientes de las tensiones cotidianas. 

La detección de estas enfermedades se realiza por medio de la observación de diversos signos que van desde lo orgánico como es el caso de las erupciones inflamadas y dolorosas de la culebrilla, los vómitos, colitis, inquietud y facies cabruna de la pata de cabra, la confirmación por medio de alguna técnica específica como es el caso del estómago caído y el empacho, donde, además de los dolores de vientre y vómitos declarados por el paciente, el diagnóstico se confirma por medio del uso de una cinta métrica en el primer caso y por la medición de los brazos alzados en el otro, el empleo de técnicas que implican diagnóstico y terapéutica al mismo tiempo como es el caso del uso del agua y el aceite en la forma clásica de tratamiento del mal de ojo, ya que en otros casos se elimina el uso de estos dos elementos para basarse sólo en la observación directa de los síntomas (dolor de cabeza, oídos, decaimiento, llanto), hasta lo social como es el caso de la falta de trabajo, los problemas de conducta, de pareja o las adicciones, cuyas consecuencias son evidentes para todos sin que deba explicarlos o interpretarlos un especialista, especialmente en aquellos casos en que la biomedicina ha quedado descartada por ineficiente. 

Otros modos de afección requieren en cambio la asistencia de un especialista tanto para la detección como para la curación, tal como en los casos de daño o brujería u otras alteraciones tales como la posesión demoníaca, la contaminación de las casas o los fenómenos tipo “poltergeist”, para los cuales se utilizan percepciones sensibles, visuales o físicas, tales como la visión del aura o sensaciones físicas como opresiones en el pecho en el caso de problemas cardíacos o bostezos, eructos o lagrimeos que, al mismo tiempo, actúan también como mecanismo de descarga de energías negativas provenientes de las personas enfermas y que afectan al terapeuta. También se usa con valor diagnóstico la interpretación de las cartas españolas o el tarot, el uso de velas cromáticas con fines de protección contra el mal, cualquiera sea su forma, la curación por medio del refuerzo de la oración o la adivinación.

Dejando de lado las terapias alternativas cuyo función curativa consiste básicamente en la restauración armónica del equilibrio energético tal como sucede en la dígitopuntura, reiki, cromoterapia, mesmerismo, etc., y cuya expansión actual no ha terminado aún de cristalizar en nuestra cultura, la mayoría de las enfermedades indicadas en los textos  se curan por medio de la palabra, técnica que consiste en un ritual en el que interviene una acción que puede ser gestual (señal de la cruz, imposición de las manos, reacomodamiento de órganos, mediciones, etc.) o realizada con diversos instrumentos (tinta, velas, agua y aceite, etc.) o una combinación de ambas, y una oración, conjuro, fórmula o jaculatoria realizada en nombre del enfermo y dirigida a una deidad, en general las pertenecientes al catolicismo oficial o popular o, inclusive, a cultos afrobrasileños, en la que se invoca el poder sanador de la figura sagrada, reforzada al mismo tiempo por otra serie de oraciones, y que se repite un determinado número de veces, en general tres, siete o nueve según el caso, números éstos asociados a lo sagrado. 

Así, por ejemplo, en el caso de la culebrilla la acción ritual consiste en el circundado de la inflamación circular producida por el herpes con cruces negras trazadas con tinta china o una mezcla de aceite y ajo en las zonas visibles mientras se reza una oración que invoca el poder de Dios en nombre del enfermo, operación a su vez que  se refuerza con el rezo de tres Padres Nuestros y tres Ave Marías. En el caso de la pata de cabra la oración personalizada es dirigida a la Santísima Trinidad y repetida también tres veces reforzada con la señal de la cruz como acción ritual en presencia del enfermo o a distancia si la persona está ausente. En estos dos casos además se requiere la repetición de todo el ritual durante nueve días. En cambio, la cura del estomago caído se hace durante tres días y también consta de una oración que invoca el poder sanador de Dios y el Sagrado Corazón de Jesús  y la acción de medir los brazos alzados, cuya igualdad al cabo de tres días y la desaparición de los síntomas indicaran la curación del paciente. La cura del mal de ojo implica en un caso la técnica del agua y el aceite y en el otro la realización de señales de la cruz mientras se rezan las consabidas oraciones personalizadas invocándose también a la Santísima Trinidad. En otros casos el ritual de curación parece prescindir de la oración, como en algunos tipos de cura del dolor de cabeza o estómago y cuyas respectivas técnicas consisten en extraer la causa de la enfermedad, considerada como un elemento caliente, por medio de la aplicación de paños fríos embebidos en agua y vinagre y aplicados en la frente para el primer caso y el pasaje repetido de un limón por el vientre en el segundo, lo cual trae a colación, como dijimos, los conceptos de frío y caliente ya tratados ampliamente por Idoyaga Molina (1999b; 2001 a y b) y el modelo aditivo-sustractivo expuesto por Laplantine (1999) que, en general corresponde al sentido original de las prácticas terapéutico-rituales del cristianismo (Idoyaga Molina, 2001 b y c) y que se corresponden, si hacemos abstracción de las terapias alternativas, a los materiales aquí presentados.

Finalmente, y sin ahondar más por el momento, vemos que nuestros terapeutas se forman en una matriz cultural tradicional que tiende en las zonas rurales a mantenerse más conservadora, pero que en los ámbitos urbanos debe aceptar el desafío de “aggiornarse” incorporando nuevos conocimientos y técnicas que provienen del campo de aquellas religiones que han incrementado notablemente su presencia en nuestro medio durante los últimos años, tal como las evangelistas o afrobrasileñas, y de las terapias alternativas foráneas que, casi como una avalancha, se hacen presentes en la vida cotidiana de la gente constituyendo, todas, vías posibles en la búsqueda de la salud perdida.     

Bibliografía

Barrios, W. 

2000  La enfermedad como daño intencional entre los campesinos de Catamarca. Mitologicas, Vol. XV.

Bianchetti, C. 

1994
Daño, ojeo y brujería en el Valle Calchaquí. Terceras Jornadas Nacionales de Folklore. Ministerio de Educación. Buenos Aires.

Brennan, B. A.

1990 Manos que curan. El libro guía de las curaciones espirituales. Barcelona: Ediciones Martínez Roca S. A. 

Califano, M.

1974 El concepto de la enfermedad y muerte entre los Mataco costaneros. Scripta Ethnologica, Vol. II, parte 2.

Califano, M. y J. A. Gonzalo 

1995  Los A’i del río Aguarico. Mito y Cosmovisión. Ecuador: Ed. ABYA-YALA. 

Cassirer, E.

1972 Filosofía de las formas simbólicas. T. II. México: FCE

Cavanagh, J R. y J. B. McGoldrick

1963  Psiquiatría Fundamental. Barcelona: Ed. Luis Miracle S. A. 

Colatarci, A. 

1999 Reflexiones sobre la iniciación de los curanderos en el NOA. Scripta Ethnologica, 

Vol. XXI. (141-154)

Coreil, J.

1995 Group interview methods in community health research. Medical Anthropology, 16 (3).

Chaumeil, J.-P.

1995 Del proyectil al virus: El complejo de las flechas mágicas en el oeste amazónico. En: Chamanismo Latinoamericano. Lagarriga, Perrin y Bidou (compiladores). México: Plaza y Valdés.

1998  Ver, Saber, Poder. Perú: CAEA, IFEA, CAAAP. 

Disderi, I.

1999-2000  La pata de cabra. Una enfermedad vernácula en el centro de Santa Fe. En: Folklore Latinoamericano. IUNA. Tomo III: Buenos Aires

2001  La cura del ojeo: ritual y terapia en las representaciones de los campesinos del centro-oeste de Santa Fe. En:  Mitologicas 15 (135-151)

Eliade, M.

1960 El chamanismo. Las técnicas arcaicas del éxtasis. México, FCE

1974 Tratado de Historia de las Religiones. Madrid: Ediciones Cristiandad.

Foster, G.

1994 Hipocrates’ Latin American Legacy. Humoral medicine in the new world. New York: Gordon and Breach Science Publishers.

Guevara Corral, R. D.

1988 El Curandero Urbano. En: Colombia, ciencia y tecnología Vol. 6, Nº 44, Bogotá

1990-91 Curanderismo Inga: manifestaciones de la cultura popular. En: Scripta Ethnologica XIII (47-53)

Gonzalo, J. A.
1998  Neochamanismo entre los Huachipaire del valle de Kosñipata. En: Actas del Iº Congreso Latinoamericano de Folklore del Mercosur y V° Jornadas Nacionales de Folklore [1995], pp.161-168, Buenos Aires

2000   Alternativas de salud en el Gran Buenos Aires. En prensa: Actas del “VI Congreso Latinoamericano de Folklore del Mercosur y X° Jornadas Nacionales de Folklore”

Good, Ch.

1987  Ethnomedical Systems in Africa. New York: The Guilford Press. New York. Londres.
Idoyaga Molina, A. 

1997a   Ethnomedicine and world-view. A comparative analyzis of the rejection and incorporation of the contraceptive methods among Argentine women. Anthropology and Medicine, 4 (2).

1997b   Refigurando el shamanismo. Experiencias neoshamánicas en el área Metropolitana. En: Folklore Latinoamericano, T. 1. A. Colatarci comp. Buenos Aires: Prensa INSPF- IUNA.

1997c  Análisis cross cultural sobre la incorporación de métodos anticonceptivos entre mujeres indígenas y campesinas de Argentina y Paraguay. En: Etnomedicina Vol. II. Naranjo, P. y A. Crespo compiladores. Quito: ABYA-YALA, UNICEF y Universidad Andina Simón Bolívar.

1998   Núcleos del conflicto entre la medicina científica y las medicinas tradicionales en la Argentina. The Journal of Intercultural Studies, 25.

1999a   La selección y combinación de medicinas entre la población campesina de San Juan (Argentina). Scripta Ethnologica, Vol. XXI.

1999b   El simbolismo de lo cálido y lo frío. Reflexiones sobre el daño, la prevención y la terapia entre criollos de San Juan (Argentina). Mitologicas, Vol. XIV.

1999c   Brujos, daño y enfermedad. Aproximación a algunas representaciones del mal entre criollos sanjuaninos (Argentina). Folklore Latinoamericano, Vol. II. A. Colatarci comp. Buenos Aires: Prensa del INSPF-IUNA.

1999d   Shamanismo, Brujería y poder en América Latina. Buenos Aires: CAEA- CONICET. 

1999e    Reproducción, sexualidad y aborto. Nociones y prácticas de mujeres indígenas y campesinas de la Argentina. Buenos Aires: CAEA- CONICET.
2000a Natural and Mythical explanations. Reflections on the taxonomies of disease in Northwestern Argentina NWA). Acta Americana 8 (1).

2000b   La calidad de las prestaciones de salud y el punto de vista del usuario en un contexto de medicinas múltiples. Scripta Ethnologica, Vol. XXII.

2001a   Culturas enfermedades y Medicinas.. Reflexiones sobre la atención de la salud en contextos interculturales de Argentina. Buenos Aires: CAEA-CONICET.

2001b   Lo sagrado en las terapias de las medicinas tradicionales en el NOA y Cuyo. Scripta Ethnologica, XXIII.

2001c   Etiologías, síntomas y eficacia terapéutica. El proceso diagnóstico de la enfermedad en el Noroeste Argentino y Cuyo.  Mitologicas, XVI.

Laplantine, F.

1999 Antropología de la enfermedad. Estudio etnológico de las representaciones etiológicas y terapéuticas en la sociedad occidental contemporánea. Buenos Aires: Ediciones del Sol.

Leeuw, G. van der

1975  Fenomenología de la religión. México: FCE

Palma, N.

1978  La medicina popular en el noroeste argentino. Buenos Aires: Ediciones Huemul. 

Passafari, C. 

1995 Aguas que dieres en mi nombre. Terceras Jornadas Nacionales de Folklore. Buenos Aires: Prensa del Ministerio de Educación.

Pelegrín, M. 

1998  Don Rafael: Brujo por decisión sobrenatural y enfermero por circunstancia. Kallawaya, 5. 

Pérez de Nucci, A. 

1988 La Medicina Tradicional del Noroeste Argentino: Historia y presente. Buenos Aires: Ediciones del Sol. 

1989 Magia y Chamanismo en la Medicina Popular del Noroeste Argentino. San Miguel de Tucumán: Editorial Universitaria de Tucumán.

Rand, W. W.

¿?  Diccionario de La Santa Biblia. USA: Editorial Caribe

Torres, G. y C. Aprea 

1995  Un ejemplo de la vigencia de sistemas médicos paralelos en los estratos marginales del Gran Buenos Aires: La pata de cabra. Kallawaya, 2. 

Turner, V.

1980  La selva de los símbolos. Madrid: Siglo XXI

Vellard

1987 La medicina indígena sudamericana. Buenos Aires: U.B.A. Fac. de Filosofía y Letras Museo Etnográfico J. B Ambrosetti. 
Viturro, M.

1998 Bio and Ethnomedicine; Complimentary alternatives from the perspective of the patient. Scripta Ethnologica, XX

Vivante, A.

1959 Medicina folklórica. En: Folklore Argentino. Comp.: Imbelloni. Buenos Aires: Edit. NOVA.

Winnick, Ch. 

1969  Diccionario de Antropología. Buenos Aires: Troquel 
Autor:

Juan A. Gonzalo   

juango46@gmail.com
� Prospección realizada en el marco del proyecto PIP-CONICET 4227 "Bioetnomedicina. Las representaciones culturales y la selección de alternativas terapéuticas" dirigido por la Dra. A. Idoyaga Molina (CAEA-CONICET)





� Llamamos personajes principales a los terapeutas no biomédicos que ejercen profesionalmente estos modos diferentes de curar y sobre los cuales está focalizada la búsqueda alternativa de la salud. Sin embargo, la gente misma es la otra parte que completa la puesta en escena de este drama y será la otra vertiente de la investigación emprendida con esta prospección.


 


� Entrevistas abiertas y extensas con informantes calificados, observación y, ocasionalmente, observación participante en grupos naturales (Coreil, 1995).





� Los textos fueron transcriptos literalmente con correcciones mínimas destinadas a eliminar repeticiones o con aclaraciones propias para facilitar su intelección. Por medio de notas intentaremos clarificar algunos términos referidos por nuestros informantes, en especial los que corresponden a terapias alternativas, para lo cual recurrimos a fuentes tales como publicaciones, revistas o sitios Web especializados en el tema, sin rigor académico pero de amplia difusión masiva y que constituyen fuentes de consulta permanente para muchos terapeutas y a los cuales haremos referencia en notas al pie. Los sitios Web indicados en estas notas han sido consultados durante los meses de septiembre, octubre y noviembre de 2002.  El material hallado sobre cualquiera de estos temas es abundante, a veces contradictorio, poco claro y de muy diverso valor. Hemos elegido algunos ejemplos de lo que puede encontrarse en este batiburrillo terapéutico sólo para referencia de lectores poco avisados, sin que esto implique que compartamos los conceptos vertidos en ellos, los cuales corren por cuenta de sus autores o difusores. 





� Los informantes serán identificados sólo por la iniciales de su nombre de pila a fin de mantener en reserva su identidad y sus textos presentados por secciones separadas. 





� En la trascripción de los textos entrecomillados los tres puntos indican supresión de repeticiones, interjecciones, referencias no relacionadas con el tema tratado, etc. Los textos entre corchetes indican aclaraciones propuestas por el autor.





� El “aura” es el campo energético humano (manifestación de la energía universal) y adopta la forma de un ente luminoso que rodea al cuerpo físico, penetra en él y emite una radiación característica. Está constituido por varias capas, llamadas cuerpos, que se interpenetran y rodean mutuamente en capas sucesivas. Cada capa o cuerpo sucesivo esta constituido por sustancias más finas y vibraciones más altas que el cuerpo al que rodea y penetra. Estas capas o cuerpos se definen por sus posiciones, color, brillantez, forma, densidad, fluidez, función y serían los siguientes: cuerpo etéreo (primera capa), cuerpo emocional (segunda capa), cuerpo mental (tercera capa); nivel astral (cuarta capa), cuerpo del patrón etéreo (quinta etapa), cuerpo celestial (sexta capa), cuerpo causal (séptima capa) y plano cósmico (octava y novena capa) (Brennan 1990:50-51/57-62).


 


� El término “parapsicología” designa una disciplina dedicada al estudio de fenómenos ligados al psiquismo del ser humano no estudiados por la psicología. Se la considera como una rama de esta ciencia por sus adeptos, aunque es rechazada como tal por los medios académicos oficiales. Esta disciplina aborda al ser humano como un conjunto de estructuras, psique, soma y potencial parapsicológico (producción de fenómenos extrasensoriales), que interactúan con el medio social y el medio natural y no pueden desligarse unas de otras. Los fenómenos estudiados se pueden clasificar en: a) fenómenos extraordinarios normales: poco comunes, no exceden sin embargo el poder de las facultades y sentidos naturales y se manifiestan por una hiperactividad de los sentidos (por ejemplo, fenómenos de adivinación por hiperestesia de la vista, el oído y el tacto); b) fenómenos paranormales: se deben a facultades desconocidas y por las cuales pueden producirse comunicación entre dos mentes a distancia y sin intervención de medios físicos (por ejemplo, la telepatía: acción de la mente sobre la materia psíquica, conocimiento de hechos sin intervención de los sentidos, etc.).  


URL: � HYPERLINK "http://misterios.hypermart.net/parapsicologia.htm" ��http://misterios.hypermart.net/parapsicologia.htm�


� HYPERLINK "http://enciclopedia.us.es/wiki.phtml?title=Parapsicolog%EDa" ��http://enciclopedia.us.es/wiki.phtml?title=Parapsicolog%EDa�


� HYPERLINK "http://www.monografias.com/trabajos/parapsico/parapsico.shtml#arriba" ��http://www.monografias.com/trabajos/parapsico/parapsico.shtml#arriba�





� Método terapéutico propugnado por el médico alemán F. F. A. Mesmer (1733-1815) basado en la teoría del magnetismo animal y su aplicación a la medicina. Dicho magnetismo consistía en un fluído que llenaba todo el Universo incluyendo al hombre y los animales y que algunas personas podían recibir o transmitirlo con fines terapéuticos. Mesmer realizaba dos tipos de experimentos: uno, introduciendo a una persona enferma en un recipiente con agua y haciendo que un grupo de personas, dándose las manos, transmitieran su energía al agua a través de electrodos de metal; el otro consistía en "pases magnéticos” que él mismo realizaba sobre los enfermos con su propia energía. Sus resultados nunca fueron aceptados por la ciencia y fue condenado al descrédito. En 1840, el médico inglés J. Braid (1795-1860) realizó las primeras investigaciones sobre el hipnotismo al descubrir que se podía lograr efectos semejantes a los conseguidos por Mesmer mediante cansancio visual o las sugestiones verbales, con lo cual la teoría de Mesmer fue definitivamente abandonada. Sin embargo, su influencia ha llegado hasta el presente bajo la forma de “mesmerismo” considerado como el manejo de energía a través de las manos según nuestra informante o como “magnetoterapia” o terapia de imanes, ambas técnicas utilizadas con fines terapéuticos.


URL: � HYPERLINK "http://www2.whidbey.com/TheosophicalLiterature/sjmesmerismo.htm" ��http://www2.whidbey.com/TheosophicalLiterature/sjmesmerismo.htm�


http://misterios.hypermart.net/mesmer.htm# El magnetismo animal





� El término paragnosta se utiliza con frecuencia como sinónimo de mentalista, dotado, sensitivo, psíquico o vidente y designa a aquellas personas con capacidades supranormales tales como la clarividencia, telepatía, psicoquinesis, etc.





� “… "brujos" que más sonaron en los medios en los últimos años. Carlos Luconi (parapsicólogo), José María Herrou Aragón (espiritualista), Blanca Curi (adivina) y Ricardo Schiariti (metapsicólogo), son los referentes obligados. Ellos fueron los "tops" consultados por las clases altas, los que se repartían el mercado de las estrellas…”. 


URL: � HYPERLINK "http://www.nuevaliteratura.com.ar/polit3.htm" ��http://www.nuevaliteratura.com.ar/polit3.htm�





� La magnoterapia, magnetoterapia o terapia con campos magnéticos está orientada a la prevención y curación de enfermedades, ya sea originadas por la alteración del equilibrio de la energía interna del organismo o por otras causas, mediante el uso de campos magnéticos producidos por imanes permanentes o electroimanes.


URL: � HYPERLINK "http://www.biocyber.com.mx/magnetoterapia.htm" ��http://www.biocyber.com.mx/magnetoterapia.htm�


 


� El reiki es una de las técnicas que usan la energía para curar enfermedades físicas, mentales y emocionales causadas por desequilibrios energéticos internos. Reiki es un concepto formado por dos vocablos japoneses, rei y ki, que se refieren a dos formas de energía: rei es la energía universal de la cual todos los seres son partícipes y ki es la energía vital que circula dentro del organismo de los seres vivos. El objetivo básico de un tratamiento reiki es integrar en forma armoniosa el rei, la energía del universo, con el ki, la energía vital interna de los seres vivos para el restablecimiento de la salud, a través de un sanador que por medio de la imposición de sus manos sobre el cuerpo del paciente oficia de conducto por donde circula la energía rei. 


URL: � HYPERLINK "http://www.joyasreiki.com/queesreiki/htm" ��http://www.joyasreiki.com/queesreiki/htm� 


� HYPERLINK "http://www.geocities.com/karuna-yoga/reiki00.htm" ��http://www.geocities.com/karuna-yoga/reiki00.htm� (Llum, Devi Clara Un regalo de la Luz a la Humanidad: Formación de Terapeutas Reiki )





� La fitoterapia utiliza remedios vegetales extraídos de raíces, hojas, tallos, flores, semillas y frutos. Puede ser útil para problemas digestivos, pancreáticos, pulmonares, de piel, circulatorios y nerviosos. Estos vegetales contienen un gran número de principios activos y puede actuar sobre varias enfermedades con la misma intensidad: por ejemplo, el ajo  (Allium sativum L. Familia: Liliáceas) sirve para combatir el reumatismo y el asma siendo sus componentes activos la alicina, sulfuros, dialilo, enzima (aliinasa), vitaminas A, B1, B2, 00, C, fermentos. Los modos de preparación más usuales son las aplicaciones externas, baños, compresas, decocciones, infusiones, jarabes, tinturas, tónicos, ungüentos, vahos y zumos. Deben consumirse por prescripción médica para evitar riesgos de toxicidad.


� HYPERLINK "http://www.geocities.com/portalnatural/fito/fitole2.htm" ��http://www.geocities.com/portalnatural/fito/fitole2.htm�





� Las gemas actúan sobre los pequeños cristales que componen el cuerpo humano magnificando su energía y normalizando su función al magnetizarlos, lo que produce una sensación de relajación y vitalidad. En los libros sagrados de la India los cristales están considerados como seres vivos: en cada uno de ellos habita un “deva” comandado por un espíritu de la naturaleza encargado de la formación de la gemas o cristales,  que son los que canalizan las energías cósmicas y geomagnéticas. Los gemoterapeutas hacen contacto con estos seres dévicos a través de la meditación para programar las diferentes funciones sanadoras y armonizadoras de las piedras. Este mundo dévico estaría constituido por entidades con diferente grado de evolución, en cuyos estratos inferiores se encontrarían los devas de la naturaleza y en los superiores seres manifiestos como ángeles. Entre los cristales estarían los llamados celestiales, que encierran energías cósmicas que abren los chakras superiores permitiendo la conexión con la sabiduría divina a través de los ángeles, seres ascendidos y maestros cósmicos. La gemoterapia trabaja en varios niveles: físico- mental-espiritual. (Lashigel. Revista Crecimiento Interior Nº 43, Año 5, Mayo de 1998 Propiedades de Curación). Los cristales se disponen en el cuerpo sobre los chakras o centros energéticos y vibran con una frecuencia de color que influye sobre el aura del enfermo armonizando su energía (Argüelles, Grace  Espacios de Salud, ago-sept, 2001 p. 15). Algunas gemas y cristales usadas en gemoterapia son las siguientes: ágata, amazonita, amatista, aguamarina, azurita, cuarzo azul, citrino, cuarzo claro, diamante, esmeralda, fluorita, granate, jade, lapislázuli, ópalo, peridoto, pirita, rodocrosita, cuarzo rosa, rubí, zafiro, topacio, turmalina, turquesa, etc.


URL:  � HYPERLINK "http://www.deon.com.ar/43gemoterapia.html" ��http://www.deon.com.ar/43gemoterapia.html�


� HYPERLINK "http://www.mantra.com.ar/contenido/zona/frame_cromchak.html" ��http://www.mantra.com.ar/contenido/zona/frame_cromchak.html�





�  Partiendo de los principios planteados por la homeopatía, las Flores de Bach agrupa ciertas especies de plantas silvestres (38 esencias) con las que hacen sus preparados. Estos remedios alivian los estados mentales negativos que pueden originar enfermedades. Otros sistemas florales: Esencias Australianas de Bush, Esencias Florales del Mediterráneo, Trilogía de las Esencias Áureas, Flores del Alba, Esencias de Damas Áureas, Rosas de Percival, etc. (“Espacio de Salud”, Revista del Instituto de Terapeutas Florales [distribución gratuita] Diciembre del 2000 ) 





� El “campo aural”  tiene siete capas y a su vez presenta siete torbellinos de forma cónica denominadas chakras (ruedas), de los cuales hay siete mayores relacionados con cada una de estas capas y con los principales plexos nerviosos y que se disponen en la parte frontal y posterior (como en espejo) del cuerpo según su eje vertical; hay además veintiún chakras menores ubicados en otras partes del cuerpo relacionadas con las redes energéticas (orejas, tetillas, clavículas, palma de la mano, etc.). Su función es el intercambio de energía con el llamado Campo Energético Universal. (Brennan 1990:5 -5 ). 





� Se considera a la energía que circula por el organismo como de origen cósmico, siendo ella la responsable de la vida y la salud del organismo. No es un fluido homogéneo sino que está compuesto por dos fuerzas iguales y complementarias: Ying y Yang mezcladas en proporciones exactas pero variables según la región del cuerpo. Cuando esta proporción se altera aparece la enfermedad. De ahí la interpretación de salud como equilibrio energético y la enfermedad como desequilibrio. Ying y Yang significan oposición, polaridad, donde Yang es el principio activo, dinámico, masculino y Ying el principio pasivo, estático, femenino. Aunque Yang expresa únicamente el movimiento y Ying el reposo, la filosofía China ha generalizado estos conceptos a toda  la naturaleza mostrando que el principio de oposición se encuentra presente en todas partes y da origen a toda manifestación, la cual a su vez contiene en proporción variable ambos principios en alternancia dinámica. Luz-sombra, caliente-frío, contracción-expansión, día-noche verano-invierno, son ejemplos de Ying-Yang. La anatomía que surge de estos conceptos divide al cuerpo humano de la siguiente forma: los cuatro miembros, la superficie corporal y las vísceras pertenecen al Yang mientras que los órganos pertenecen a Ying.


URL: � HYPERLINK "http://www.alarde.com/yngridgicherman/medicinachina.htm" ��http://www.alarde.com/yngridgicherman/medicinachina.htm�





� Ejercicio devoto que se practica durante nueve días seguidos con oraciones, lecturas, letanías y otros actos piadosos dirigidos a Dios, la Virgen o los santos





20 La cromoterapia comprende varias escuelas que aplican una serie de tratamientos de salud y belleza consistentes en la aplicación de la luz coloreada. Una de ellas, el Método Francés, se basa en los principios energéticos de frío, calor, humedad y sequedad, característicos de la medicina humoral, que estos especialistas consideran originados en la medicina tradicional china: la aplicación del color, local o general, hace reaccionar al organismo para eliminar el exceso de una de estas energías. Otra, el Sistema Adras, define el carácter psicológico de cada uno de los colores según su composición y tonalidad, basándose en tres colores fundamentales a los que se les asigna una característica psíquica: Azul (Movimiento): personas inquietas, poco inteligentes, sin fuerza; Amarillo (Orden): personas inteligentes, sedentarias, sin fuerza; Rojo (Fuerza): personas fuertes, sin inteligencia, lentas en movimiento. Al mismo tiempo todos los colores se encuentran distribuidos y equilibrados en diferentes zonas del cuerpo: cuando este equilibrio se altera se produce la enfermedad. URL: � HYPERLINK "http://www.drzurita.com/cromoterapia.html" ��http://www.drzurita.com/cromoterapia.html�





� Las velas se usan para dirigir plegarias y conectarse con el plano astral o con las divinidades. Según el tipo de ayuda pedido, las velas serán de un determinado color: la blanca se utiliza para cuestiones familiares, proporciona paz, armonía, equilibrio y ahuyenta los malos fluidos; la rosa se relaciona con las cuestiones afectivas, encuentro de almas gemelas, relaciones afectivas, envío de buenas ondas a seres queridos; la azul es para dinero, negocios, trabajo, da fuerza, poder y fe atrayendo la riqueza material; la verde para pedir por la salud física; la amarilla se relaciona con los estudios, estimula la inteligencia, la sabiduría y amplia los horizontes intelectuales, la roja se relaciona con los problemas jurídicos, da fuerza, coraje y dinamismo en situaciones de emergencia; la violeta cuando se requiere auxilio espiritual, favorece la libertad y tiene el poder de transmutar el odio en amor o lo negativo en positivo.


URL: � HYPERLINK "http://perso.wanadoo.es/astrolar/cursosgratis/velas/velasmagia.htm" ��http://perso.wanadoo.es/astrolar/cursosgratis/velas/velasmagia.htm�





� “Breviario de la hermanita Irma. Oraciones, novenas, exorcismos que rezaba la Hermanita de Caridad, recopiladas por el hermano Miguel Maresco Duval”, Miguel Maresco Duval,  Devociones Populares.”





� Pancho Sierra, la Madre María, la Hermanita Irma y Antoñito Gil son personajes canonizados por el imaginario popular a los que se les rinde culto en su calidad de sanadores y milagreros. Pancho Sierra, famoso curandero de Pergamino, curaba por medio del agua fría o la saliva la que a veces acompañaba con imposición de manos. En pleno apogeo de su fama, curó de un tumor de pecho a la que luego sería su fiel seguidora y discípula, la famosa Madre María. Actualmente su mausoleo en el cementerio de Salto es objeto de culto y devoción por parte de sus seguidores. La Madre María, mujer de gran fortuna y católica devota, luego de su curación por parte de Pancho Sierra comenzó ella también a curar logrando espectaculares resultados. Sin embargo, y a pesar de su amistad con varios presidentes argentinos, sufrió persecución y cárcel por ejercicio ilegal de la medicina. Su método curativo consistía en el uso de agua fría, como su maestro Pancho Sierra, la imposición de manos en nombre de Cristo y las plegarias a la Virgen y los santos (Passafari, 1995). La Hermanita Irma y su hijo Miguel son seguidores de ambos. El Gauchito Gil, muerto violentamente durante las guerras del litoral del S. XIX, tiene su centro de culto en la ciudad de Mercedes, provincia de Corrientes, y se le atribuyen milagrosas curaciones, ayuda en los estudios y trabajo. San La Muerte, personaje mítico  y popular en el nordeste argentino, satisface demandas de bienes materiales y espirituales, torna a sus dueños invulnerables al daño y  da poderes extraordinarios en el amor y la fortuna.  Aparece bajo la forma de pequeñas imágenes  de madera, hueso o plomo representando un esqueleto de pie o sentado con una guadaña. No es efectivo si no está bendecido por un sacerdote católico. URL: � HYPERLINK "http://argentinamisteriosa.home.dk3.com/madremaria.htm" ��http://argentinamisteriosa.home.dk3.com/madremaria.htm�


  


� Los Maestros Ascendidos son seres de Luz que han tenido una o varias vidas en la Tierra y que luego de ascender por varias jerarquías de perfección fundieron su espíritu y su cuerpo en una unidad trascendente de pura energía espiritual capaz de servir como un ejemplo sagrado para la toda la humanidad. 


URL: � HYPERLINK "http://www.pedroengel.cl/temas/masendido.htm" ��http://www.pedroengel.cl/temas/masendido.htm�; 


� HYPERLINK "http://www.ciudadfutura.com/metafisica/maestrosascendidos.htm" ��http://www.ciudadfutura.com/metafisica/maestrosascendidos.htm�





� Personaje misterioso, el Conde Saint Germain (Maestro Ascendido) es una figura a la cual se la describe como un ser superior capaz de morir y renacer infinitas veces, dotado de todas las virtudes y talentos jamás encontradas reunidas en un ser humano y cuya obra tiende a la perfección de la naturaleza humana. Forma parte de una “Gran Hermandad de Maestros de Luz” cuya misión es ayudar a los seres humanos a liberarse de sus problemas y encontrar la dicha y felicidad. Asimismo, Saint Germain es visto como el “Avatar de la Nueva Era” comenzada en 1954, para culminar la tarea del Avatar anterior (Cristo, era cristiana), trayendo la Llama Violeta que cambia (transmutación) toda la energía negativa en positiva (por ejemplo la enfermedad en salud) para la purificación de la humanidad y la desaparición de la pobreza, la injusticia y la ignorancia. 


URL: � HYPERLINK "http://www.ciudadfutura.com/metafisica/sgermain.htm" ��http://www.ciudadfutura.com/metafisica/sgermain.htm�; 


� HYPERLINK "http://www.elmistico.com.ar/maestros/llamavio.html" ��http://www.elmistico.com.ar/maestros/llamavio.html�





� Sai Baba es un líder espiritual hindú cuyo mensaje llama a la creencia universal en un Dios único respetando a todas las religiones y promoviendo una vida virtuosa basada en la ética, la ayuda a los pobres y enfermos, el desarrollo de los valores de la verdad, el amor a Dios, la rectitud, la paz, la no violencia y el patriotismo. Entre sus obras se encuentra el fomento de la educación, la salud y el servicio a los necesitados impulsando un sistema educativo modelo que incluye escuelas primarias, secundarias y una universidad, la construcción de un moderno hospital y la elaboración de un proyecto para proveer agua pura a 1.5 millones de habitantes del Estado de Andra Pradesh (India). Su fama se ha difundido por el mundo entero a partir de su presunta capacidad de crear objetos a partir de la nada. Por esto se lo ha acusado de ser un hábil prestidigitador que engaña a sus seguidores. URL: � HYPERLINK "http://www.saiweb.org/#obra" ��http://www.saiweb.org/#obra�





� L., una terapeuta de V. Tesei que tiene una gran clientela, trabaja en coordinación con un grupo de estructura jerárquica en el que habría sacerdotes carismáticos (Gonzalo, 2000)





� M. C., nuestra tercera informante, que colabora con M. en la limpieza de casas nos cuenta una experiencia: “del fenómeno limpieza de casas tengo experiencia: he hecho limpieza de casas con M. Una de las últimas me querían ahorcar: entré a una habitación y sentía que me asfixiaba, me apretaban el cuello, y cuando salimos M., que tiene videncia, entonces le dije: “¡Ay!, me querían ahorcar”, dice: “sí, porque eso era lo que siempre quiso hacer la suegra con la nuera, ahorcar”, yo tenía esta vez la energía impregnada todavía en esa habitación de la mujer lo que deseaba hacer con la nuera”. Cabe acotar que las cifras mencionadas para el cobro de honorarios equivalían a la paridad 1$=1u$s de acuerdo al sistema de convertibilidad vigente en la economía de la época.





� El vinagre se utiliza para limpiar las energías negativas en casas, objetos y personas: para la limpieza de casas primero se limpia el piso en forma normal y después se baldea con una mezcla de una taza de vinagre por balde de agua; para protección se lo asperja en los portales en forma de cruz los viernes a la noche; como desinflamante para la fiebre, el dolor de cabeza y los golpes bajo la forma de paños fríos embebidos con agua y vinagre colocados sobre las partes afectadas; para la prevención de daños personales luego del baño se realiza una aspersión con vinagre solo o mezclado con otras hierbas con propiedades protectoras tales como el romero, la ruda, lavanda, laurel, etc. En las santerías puede encontrarse a la venta “vinagre curado”, el cual consiste en una botella plástica (tipo gaseosa de dos litros) llena de vinagre consagrado por un especialista (curandero, parapsicólogo, vidente, etc.), mezclado con ciertos productos líquidos purificadores y/o protectores (nacionales o importados de Brasil, son de uso múltiple y se venden en forma separada) que reemplazan a las hierbas arriba citadas, y una vela adentro. Debe asperjarse por la casa rezando la oración particular elegida por el usuario. Al terminarse el vinagre, se extrae la vela, se la deja secar y luego se la enciende mientras se vuelve a rezar la oración invocando el favor del santo elegido.    





� Ver nota 17





� Entre las varias acepciones de la palabra estigma hacemos referencia a las siguientes: manchas producidas sobre el cuerpo por medio de un hierro candente, procedimiento usado para identificar a criminales o esclavos, punto en la piel que sangra durante determinados procesos mentales y, para la Iglesia cristiana, signos que aparecen en algunas personas que semejan las heridas padecidas por Jesús crucificado (Winnick, 1969:252)





� “… José María Herrou Aragón se inclinó por la ‘ayuda espiritual aplicada’. Fue el creador del ‘telecomando sexual’ y el ‘ataque psíquico’. Se presentaba en cuanto programa de televisión se emitía, su furor llegó en la época del ‘Nuevediario’ de José de Zer. En Ataque psíquico (1993), su libro más vendido, escribió: ‘Hay quienes introducen mentalmente objetos duros o dedos en la vagina o ano de la persona que se desea influir. El procedimiento es fácil: se idealiza la persona como si fuera un maniquí hueco cuyo interior exploramos manualmente. La agresión sexual ejercida parapsicológicamente constituye un poderoso estímulo para modificar conductas’. Después de ofrecer seminarios sobre el tema (500 dólares la entrada), desapareció de la escena pública acusado de estafas y ejercicio ilegal de la medicina ...” 


URL : � HYPERLINK "http://www.nuevaliteratura.com.ar/polit3.htm" ��http://www.nuevaliteratura.com.ar/polit3.htm�





� La Radiestesia es una técnica de detección del espectro de radiaciones energéticas emitidas por todos cuerpos cualquiera sea su naturaleza. Se clasifica en tres variedades: a) física: comprende a las reacciones que producen las ondas radiestésicas emitidas por un objeto que se tiene presente (denominado muestra o testigo); b) mental: resulta de concentrar la atención sobre un cuerpo o cosa conocida o en una idea que hace las funciones de ese objeto, permite captar las ondas de un campo radiante y se origina como si el objeto estuviera presente; c) teleradiestesia: radiestesia a distancia. Se detecta la manifestación de estas radiaciones a través de determinados instrumentos, siendo los más usados el péndulo y las varillas. 


URL: � HYPERLINK "http://www.biocyber.com.mx/radiestesia.htm" ��http://www.biocyber.com.mx/radiestesia.htm� 


� HYPERLINK "http://www.radiestesiaargentina.8m.com" ��http://www.radiestesiaargentina.8m.com� (Breve Curso de Radiestesia. Por Carmen Riera de Maniglia)





� Por ejemplo, el Método Silva de Control Mental es aconsejado para pacientes psiquiátricos  (Silva y Miele, 1985:180-201) 





� Las esquizofrenias constituyen un grupo de psicosis, de origen psicogenético, que exhiben un gran polimorfismo sintomático y cuya característica fundamental reside en la profundidad de la regresión psíquica y de la desconexión emocional (Cavanagh y McGoldrick,  1963:377)





� La digitopuntura es una técnica de masaje y automasaje empleada por la medicina china basada en la energía electromagnética universal llamada ki. Su manifestación óptima reside en el equilibrio entre los opuestos complementarios Ying - Yang (ver nota 18). El estado de salud está relacionado con la perfecta captación del flujo de energía vital  o ki a través de una multitud de minúsculos puntos ubicados en el cuerpo y distribuidos a lo largo de líneas que se encuentran debajo de la piel. Cuando dicho flujo es interrumpido diversas causas (mala alimentación, trastornos emocionales, etc.), los órganos responden negativamente y comienzan a funcionar mal, los puntos localizados en la piel se tornan sensibles y duelen aún antes de que se manifiesten molestias en el órgano afectado. Estos puntos se ordenan en conjunciones relacionadas con diferentes órganos que determinan líneas de sensibilidad llamadas “meridianos”, de los cuales catorce son los más importantes, doce principales asociados a doce órganos (pulmones, intestino grueso, estómago, bazo - páncreas, corazón, intestino delgado, vejiga,  riñones, circulación - sexo, triple calor, vesícula biliar, hígado) y dos que funcionan como reservorio de energía, alcanzando para todo el cuerpo un total de cincuenta y nueve. Su función es conducir la energía ki a través del organismo en cinco niveles distintos (huesos, músculos, vasos sanguíneos y sistema linfático; región subcutánea; superficie de la piel) a los cuales sigue el aura (ver nota 7). Todos los meridianos utilizados en digitopuntura pertenecen al cuarto nivel y están localizados en puntos ubicados dentro de la piel. El bloqueo o congestionamiento en un punto de algún meridiano impide la correcta circulación de a energía afectando al órgano relacionado. El tratamiento para todos los casos se basa en el masaje, el cual está indicado para aliviar prácticamente cualquier dolor o enfermedad (desmayos, taquicardia, vértigo, náuseas, insomnio, otitis, jaqueca, etc.) 


URL: � HYPERLINK "http://www.geocities.com/digpuntura/" ��http://www.geocities.com/digpuntura/�


� HYPERLINK "http://www.acupuntura.cl/digitopuntura.htm" ��http://www.acupuntura.cl/digitopuntura.htm�





� La acupuntura, técnica también perteneciente a la medicina china, parte de conceptos similares a los expuestos en la nota anterior y su técnica curativa, a diferencia de la digitopuntura, consiste en introducir agujas en determinados puntos receptores de ciertos meridianos relacionados con la afección en curso que, al ser estimulados, modulan el paso de la energía aumentando o disminuyendo su flujo para restablecer la armonía alterada. Se utiliza en el reumatismo, la ansiedad, el insomnio, la hipotensión y la hipertensión. No supera a la medicina alopática en el terreno de las enfermedades infecciosas. 


URL: � HYPERLINK "http://www.acupuntura-medalter.com.ar/acupuntura/" ��http://www.acupuntura-medalter.com.ar/acupuntura/�


� HYPERLINK "http://www.issste.gob.mx/website/comunicados/boletines/2001/diciembre/boletin112.html" ��http://www.issste.gob.mx/website/comunicados/boletines/2001/diciembre/boletin112.html�





� La numerología sostiene que las características de la personalidad, la vocación, las posibilidades económicas, el amor, el destino y sus ciclos de vida vienen determinadas por ciertos números y sus múltiples combinaciones. Para determinar la carta numerológica de una persona se necesita la fecha de nacimiento, los nombres y la firma o nombre común o el apodo. El pilar fundamental de la Numerología entonces es el valor cualitativo del número al que se asocia una idea arquetípica que tiene su correspondencia en el mundo. Por lo tanto, a través de esos valores y sus combinaciones puede obtenerse una imagen de la realidad que sirve de apoyo para identificar tendencias positivas o negativas en los asuntos humanos.  URL: � HYPERLINK "http://www.numeroscopo.com/" ��http://www.numeroscopo.com/�





� La noción de enfermedad involucra diversos tipos de desequilibrios: 1) Desequilibrios orgánicos: Se manifiestan en el nivel corpóreo y sus causas son naturales; 2) Desequilibrios entre las entidades que conforman la persona (espíritu o alma y cuerpo): Se originan en la separación de ambas entidades y se manifiestan en el plano físico o emocional/mental; 3) Desequilibrios sociales: Dolencias originadas en la interacción social (envidia, ojeo, brujería) que se manifiestan en los dominios físicos, emocional, mental, social; 4) Desequilibrios entre el individuo y el ambiente: Dolencias originadas en el medio ambiente que se manifiestan en el cuerpo y en la relación del hombre con su medio ambiente; 5) Desequilibrios religiosos-rituales: Dolencias causadas por las deidades por faltas rituales que se manifiestan en los niveles físico, mental, ambiental y religioso-ritual (Idoyaga Molina, 1999 a y b; 2000 a y b)





1
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